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1. lntroducción 

Los artículos que se presentan a continuación -publicados por el diario local de Nueva Helvecia, Colonia­

penniten al lector acercarse rápidamente al objeto de estudio de esta investigación: refieren a la 

preocupación que manifiestan los vecinos de esta comunidad por los usos del espacio público que realizan 

los jóvenes, que "amenazan'' la "buena convivencia" a la que estaban acostumbrados.1 

�ll.C.!L'lfJ:t� V1crne, l I dcju111ode 20l0 

Concentraciones de Jóvenes en la Avenida fue Motivo de un 
Estudio Técnico que servirá de Base para Análisis del Tema 
entre Todos los Involucrados convocados por las Fuerrns Vivas 
llls Fuer,_(/ f \/iwlJ 1ft· Cllfrmw S1t1=t1 w· l11neron ec() de wia 
prearnpalhln de Jo.1· \'C'cit111� que vr1 en .}obrt- le1 Avenida Bar!le 1· 

Ordluir� ,. tir r¡uirnn: Jmrr IHO di' t·w vi'l1 tÍP min.iirn. por ú1 
n111Hfll1uuon ·plim 'l'ª'"'�llft' fo.l fiflt.'.\ de .H!flUJ1111 d1 j1fre11t'' 
oc.11¡11111d11 r,Jparwt .' ,f1/i<11/tmuio r•l /if1n! JW'itl)e, 110 \15!0 dt' 
f't·mnm·J \ ddnUH, w111 dr· rwtrmuh1lt•1·, 
Rt1fftwdo w111 ri''[111l'.w;fa hl /11.1/l/Ut w11 e m1trrmí a dn.1 P\wfÍlogrn 
.\ntiaff'.l., 1¡ui�rtt.\' dabo111rat1 "'' m/{11111l' tnmco wlJrr t.>l tema. 

1 ...1, t.:ondu,umcs del IJ ¡qv�:.11 
\!;1..:1011, scnalJn que." ::.e c:.t¡1 lre:Ht' ,1 
�inn �1!llal'i<�n"io1.·1.1ln1mple1:1. pt"n1 
fll)_Jntc u11 prnhlcmadC' d111�·1( ,\1lu 
1.H>n 

Ello 4ui:d-.i demosrrJ.d•"I en el 
tr:1h.1¡1ldC campo rt';l!l/i:k1l' p<1r la" 
tccn11.·a.-. tn r,r;ulogia 511L1..1l.f.�tC· 
13 M;tn.inr:z v B<'lly S.ín�·hcL. c¡ue 
ln:!!.Um1ü mj., d� uc-. mc, ... c� de· 11h 
"""·ac1ún v de enm�v11.l:l� \..llll to 
J.o� Jo:,, in�olu\. radn� 

Mnnínt:7 ·• C\án1.·h<'7 h.1hL111m 
c1m ltJo:- re-.u..lem� en l..1 J.ill1J. <.1111 
lo:. JO ... cni.::i }' c,:(.ln qu1�ncs h .. h.:cn 
uso de l:t A"i:mdn �·L'mú \1a dé 
rn\n�uo o lug;1ri.le pa'.'>etl 

l)e C�d!'i Cllli�Yl!<ll.U.. �UT�I} que 
tema hien 1>Ucdc ser i.:an:!h7Jdo 

.1 tra�·cs del d13lvgo 
De hecho. ha� vcc1m1, ;.¡uc ha 

blanl·on lrn.j(.'\l!il�� '! pucdcnpl.:t11 
tc;u su� preoi::upat.1one:-. c11rno d 
us\1dc c11pjcto pr11.ado h:l.;;urJ r¡uc 
t:::. am1j3d� 1:i<ll!tlTIUllH.tdd11lt:lllC 
' ru1Uos molc!-tm 
• Qou:O(:S rr-.1n1.,lf,1n f'Klí '"·'\ven: 
d.1. i.c que_;an de que IJs scnd.1s 
pc:a11.mlk!ri : la1; b1�1 stn<l;i� :i.lm 
c\bstruilllt.s p<.11 rn<.""' P P'"'r los 

p11.,11111.., ¡l1\encc. �ntad11 ... c11 gru 
¡>1..1\ 

H;m h;1h1dn 'Jllt')l'h y t.lmru¿n 
tcprc�al1a.!'\, como Jhnr lo� 
rcgart.nn�" mós ·�llá dt' lt'� limHei 
dCI predio p.irucul!r. 

1 os IÓ\COCli re�rcnrt�n. r()f 
e1c111plo. yendo s1empn:: al mismo 
lug<&r ; dc¡"M..1s11nndo b(isurn 

Peri� h;1y vo.:1110' qu� h.tn h;::ihla 
i..lli 1..vn lo� J(1vcnc!> y h:in obte1ud11 
n.'.;pu1""1'rRS posin.,.as 

'Pl)r aqucl!odc qucM me habl�n 
!-,1cn, yo entiendo . ... cn1ic\ r:. ... 1cta 
M.utin�z 

Entre todos 
L¡11,:1)11�lu:-.1on gt.:11cial dd C:!!.IU· 

d1u :.:¡,qui: cx1s1c buena d1s�1c16n 
Jr U xh" \rn. ,u h 11 r' pa: .i rc,ol vc1 
1111 d\Unto que requiere de. la p3It1· 
t. tp.t.:1on de Indo� lns hah1tantc.s de 
'\lu�v:11-iehena 

.S1 tn�n se IJilla dr.: algc• que �xu­
m; en un lug.u dc1c:rrnmadn de: la 
t'!\ld.td vhny v�c1no.\d1rrr1amt•nrc 
.1fcc1ad0s. es una zona que se ha 
L'f1nvcrt1C<>cn el pa.\eo má!tr.:on�u· 
m1.k de �u::va l lelvt:c1a ;1l qJc 
J..,bti·11 pc1�u11a� de d1 ... 1ltlh':- pun 
ro:.. 

Julio Mcnv. Presidente de la.'\ 
Pnerzas Vivas.d1¡0 a HF.LVF.C'l A 
que es un terna de la so..:1cdad. que 
enfrenld a distinu1s grncracmnc.-; 
pcn• qu� • ..;umc1sando. se puede 
i;nlut:11,11ar 

Pero msislló en que debe habc1 
p;ni1c1pílcióndetodosporig11t1l, n11 
dcJJ.ntiu a nadie hiera del a.o;unto. 

Mcny dtJO que hay cxpcricn­
c1�� en 1,1.., que. qucnendo huo;c¡ir 
\\lhh.'.JOOC� S1lhn! ll'illJS má::. gt a 
\'C::. de 1�1 sn·..:ic.ddd. �e dejó lfuera 
n ac1or(".S ¡mn<:ipnlisimo-s, comu 
:-.Dn lu\ Jr'ivcnr.:'i y el rcsultJ.do tuc 
incv11:1bfe'. el fracaso. 

Es pt)r i"llO que" In'> Fuer7;1s Vt 
\:t.� dc-.::d1cron bu.sol• c:I a.)e�ora­
m1c:nto prnfes1onal de lali Ps1l·ólo­
ga� Manínt:z y Sán<::hcz y tntba¡ar 
('on e'tl hcrram1enrn 

� - ......... -· __ .........._ __ ..... 

Lo primero. e::. la difusión qui! 
se estú hac1cnJn en los me<llO!. de 
c.·omun1cJc16n de la zona. median 
te le� cuale!, � mformJn los re.,ui 
t.ldosdcl rrabJJ r&:mco. que a('on 
!->cp la re:tlil:.t<.:1ón de !Jlle1e!> y Je 
asamble.as dond� t<lda5 las partes 
¡,mal1cen el :1�11nm 

"Debemos trabilJJr �obre k':, 
insumo� rc...:og1dos y evaluarlos 
enlrc tucfo� '. d11u .t HE! VEC!r\ 
Beuy Sáo•hez. 

Rcitcrand•>OtJC no� tratJ.dc Wl 
pmhlema de cÍ1Hcll o 1rnpos1hle 
\Ulu...:1ün :im0 de una �1lu:l.C:ón 
l<tOCJal i.:ompl�Jª· que :nvolucra J 
11>do� lu'I hab1tJ.nlt:' de li1 c1utla<l, 
Jos entrcv1�tadus .. ef1al:uon que de­
berán parw.:1pu at·u va mente tod1J,, 
lo� nctnrc�. a11tr,ndndes k1cole-s. lns 
litu<.:tonc�. centro� de: en�ñanza. 
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pmfr-'th.mnles. Jt'l\'eoc' y \'�l·1nu:i 

Lnn cie loe; i.11ipetJo.s que c;.urghi 
en el estud1ode¡.;a111¡)\1 c:. llrcspon· 
sabil1dad que t:imbtén tienen !ali 
a111nndml� �n l:! \'lgilancm. 1antt1 
e.le !:is �ond1.11:.1as Ce las pctsonas 
Clln\0 dd !1 Jr,\llO 

Toch,...t..·t._1;rn:.1der. c:n c¡ue la Ave 
ntdJ l1a1:1r:.: 01íio1kz �el lugar 
publll.'.CI de l.i ciudad de prdcrcnc:1a 
para el paseo. 1.i reunión, el C)Crt:i­
cu"I 

r::.., el que h:in �legulo In' jt'wc 
r:c.:. 11.11J 1cu11:nw. � d1mdc \\\Cfl 

numen.�..i� f..1m1h.u ve:. uno de lo) 
ele m:Jjl'í 1J;in.,11n vdrn.:ular 

lodu� 11e11en y dcfrenden 11;.u de. 
rc�ho a hacer uso del mismo 

l'mv; Tcclnm:m hherrnd; nrms 
re..;p,m•H1h1l1d¡1d y rr!�jk(lJ, mrus, 
�C�UI uJ,uJ 

Todo�. i1<111 mJnikstado u dtS· 
pt_)�1..:1cín <ll d1.fü1�n y htH1 \'!Sto con 
bucnt>5 UJo� la 1ruc1Jt1'. J de la11 l--ucr 
zas V1v"'"'· lt1 que tJUctlú de mJ.n1-
tit!sLocn ti 1n!ormc pn:scnta<lú por 
l.h P�1Ct°)log:ts 

111/wMf!11) 

· �Ü'SCllff15 ne presentamo!I sol u 
ooneo; 1 a� �)lrn·11mf's deben e11-
.:1mr1;1r-.c �nlle hx.h,s, .,111 cxclus10 
ne�'. subraya.mn la.!i prnfcsionales 
contratad;.1..\ � d Presidente de la:!I 
rm:r.l.<1!1 \.'¡yj� 

1 Para facilitar la lectura tlel documento, se evitó el uso de los/las, o/a, as/os en las palabras o expresiones que se refieran a l  

género mascu l ino o femenino. 
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La situación que se describe en la prensa escrita, una cierta alarma por las "concentraciones de jóvenes en la 

Avenida Batllc y Ordóficz", deja en evidencia lo opmtuno de este estudio para la ciudad de Nueva T Iclvecia. 

Sin embargo, pe1fectamente se podría pensar que si bien es un problema pertinente para la comunidad, no 

logra trascender sus límites ni ocupar un lugar de impo1tancia en Jos debates públlcos actuales. Entonces: 

¿por qué estudiarlo? La respuesta es sencilla: porque el problema que se estudia no responde en lo absoluto a 

una situación en particular. Si se leen con detenimiento los artículos se pueden identificar discusiones de 

carácter universal que se ponen en juego de manera subyacente, por detrás de las descripciones más 

localistas del problema: el poder y sus relaciones microfísicas, las relaciones entre los jóvenes y los adultos, 

la noción del cambio, los espacios de participación, etc. 

La pretensión teórica de este estudio es justamente volver accesibles las grandes conceptualizaciones 

sociológicas que podrían confluir en la descripción más doméstica del objeto de esta investigación; 

colaborando en la comprensión micro del problema para esta comunidad, pero también, para contribuir en lo 

que esta situación tiene, en tanto capacidad para problematizar principios de orden macro. 

La ciudad que se ha seleccionado para este estudio de caso -la Colonia Suiza Nueva Helvecia- ofrece un 

escenario por demás particular que se agrega como complemento al análisis del problema en cuestión. La 

ciudad está ubicada al oeste del dep<trtamento de Colonia, a 120 kilómetros de la capital de nuestro país, 

próxima a Colonia Valdense y La Paz (ambas Colonias Piamontesas). Su paiticularidad se explica -en gran 

parte- por las configuraciones históricas y culturales que han definido a Ja región; que serán referidas en Jos 

siguientes párrafos. 

"fü1 Colonia Suiza somos así, distintos" es una rúbrica que se encontraba inscripta en uno de los vehículos 

que participaron en el desfile que se realizara con motivo del sesquicentenario de la ciudad.2 Se podría 

pensar que esta rúbrica fonnó parte del folklore del festejo y nada más, pero ciertamente no es así. Es tm 

enunciado compartido y recurrente en los discursos de los pobladores de la ciudad. Todos, o quizás la gran 

mayoría, inmediatamente mencionan este carácter cuando describen a la ciudad en la que viven. Un vecino 

lo resumía de la siguiente manera: ·'Nueva Helvecia es un lugar e.�pecial, ¿ta?" Su herencia cultural se ha 

encargado de configurar una impronta, un sello paiticular que los diferencia de la región y que lógicamente, 

los enorgullece. La capacidad de trabajo, la p articipación de los vecinos en comisiones y actividades locales, 

la prolijidad en el cuidado de los espacios públicos de la ciudad y de sus jardines, además de la dedicación 

por conservar las tradiciones y la herencia cultural de los inmigrantes que se instalaron en esta región del 

país; fonnan parte de la idiosincrasia de la ciudad o como diría un vecino, "de la ideología de acá." 

"En el caso de la región coloniense, los valdenses y los suizos han desarrollado durante más de un siglo una 

cultura del trabajo estructurada en dinámicas comunitai-ias. Han consolidado un proceso identitario, 

manteniendo gran fidelidad al pasado y una permanente capacidad de respuesta a lo nuevo. Una fue1te 

2 En el mes de abri l  del año 2012, se festejaron los ciento cincuenta años de su fundació n .  
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identidad bien di ferenciada les ha penni tido constituirse como m inoría articulada al entorno nacional." 

(Aroccna, 2007) En este m i smo sentido, Carlos (55 afios) señala que la ciudad "si se la considera a nivel 

nacional no tiene de que preocuparse porque más o menos todas las cosasfúnciv11an de unaforma que no 

es común con la idiosincrasia uruguaya." 

De l as características mencionadas como distin tivas de l a  local idad, los vecinos destacan especial mente Ja  

parti cipación e involucra.miento de la  comunidad en la resolución de las dificul tades que se  l es presentan. 

Este aspecto puede verse reflejado en la composición de l as instituciones que pa11icipan activamente en el 

desarrol lo de la ciudad, en la resolución de nuevos ordenamientos, y como ejemplo más cercano, en la  

consideración del problema objeto de este estudio -que como se  pudo apreciar en los artículos presentados 

in ic ialmente- ha sido tratado en varias asambleas populares convocadas por vecinos y autoridades locales. 

Se destacan dos instituciones de gran i nfluencia en la c iudad: el "Movimiento Nuevas Generaciones" y las 

"Fuerzas Vivas de Colonia Suiza. " La primera insti tución, corno su nombre lo sugiere, se creó con la i dea 

de generar un espacio  de pa11ic ipación donde los jóvenes' pudieran desarrollar e imponer sus ideas dentro de 

la comun idad. H oy en día, para ser sinceros, de nuevas generaciones tiene muy poco. Tanto es así, que en 

este momento se encuentran con el enonne desafio de incluir a l as "nuevas generaciones" que otrora se 

vieron excluidas de su organi zaci ón. El Movim iento se encarga de m antener los di stintivos tradicionales de 

J a  Colonia Suiza y de la organización de la B ieifest,4 que se real i za todos los años en el mes de diciembre .5 

Las Fuerzas Vivas por otro l ado, funcionan como institución primera de la ci udad, nucleando a doce 

insti tuciones u organizaciones sociales que presentan un objetivo social , económico o cul tural concreto . 

Carlos nos expl icaba que "es la intermediación que hay entre la comzmidad organizada y lus distintas 

autoridades tanto en el área política como social que tiene nuestro país. " 

Su condición de "diferentes" también se man ifiesta cuando los habitantes comparan l as condic iones 

económicas y soci ales de la  comunidad con l as de las demás local idades del país. En esta comparación, la 

Coloni a  Valdense es considerada como l a  m ás pareci da, y Montevideo, su extremo opuesto . Según Javier 

( 1 8  años) esta diferencia se expl ica por ''la descendencia los gringos. A cá no hay pohre=a. no hay 

necesidad. " Nueva Helvecia se v isual iza como una ciudad en l a  que no permean los problemas que hoy son 

objeto de debate y preocupación nacional, como mencionaba Javier. En este m i smo sentido, Marcos ( 1 7  

años) afimrn que "Nueva Helvecia es una hurbuja. es una ciudad donde no hay pohreza ni nada. " 

3 Por estatuto, nos comentaba el entonces Presidente de l  Movimiento Nuevas Generaciones ( MNG), se puede ser integrante de 

la instituc ión hasta los cuarenta años. 

4 Fiesta de  la cerveza. 

5 "En esta fiesta la cerveza es la vedette, l itros y l itros de esta bebida se beben incluso como parte de las actividades propias de 

la fiesta. Así, por ejemplo, se concu rsa para ver q u ién es el rey del chopp, se hacen postas cerveceras y un campeonato de  

tu l ipas (recipientes muy particulares con forma de  copa arriba, cue l lo largo y debajo de  la  forma una f lo r  de  tu l ipa). Además se 

recuerda a los primeros colonos y a su fuerza como labriegos a través de juegos típ icos como los concursos de cinchadas y de  

leñadores, y los  campeonatos de  pu lseadas por  categoría. Se  hace un desfi le d onde fami l ias de  descendientes su izos muestran 

los trajes típicos de sus cantones de origen." (Cabrera, 2011) 
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Los problemas son vistos por los locatarios con cierta di stancia y son generalmente asociados a las capitales 

departamentales. M ario (53 años) nos cuenta que "acá vos vas un domingo a Turil o a Cot y salen cantidad 

de gz1rises a Montevideo a estudiar. Debe ser uno de los lugares donde más chiquitines van a estudiar a 

Montevideo. listamos atrasados veinte años con Montevideo o con las capitales departamentales .. ¡Por 

suerte! Acá no ves tantos problemas como se ven en otros lados." La sensación de que es un ·'l ugar seguro" 

ha  posicionado a l a  ciudad como una opción de vida que muchas fami l i as consideran . Según los vecinos 

"esto es 1111 paraíso y el día que tenés hi¡os te das cuenta que lugar para vivir como Nu eva Helvecia no 

hay. " Esta consideración entre l o  que octme al l á  y lo que pasa en l as grandes ci udades, principalmente en 

Montevideo, no es de extrallar . E l  interior del paí s se ha configurado desde siempre como diferente a la  loca 

e insegura Montevideo, a pesar que los vecinos aseguran que la  sensación de seguridad y tranqui l i dad que 

primaba, ya no es la  m i sm a  que antes. Según Álvaro (60 afias) "'ha camhiado, se han ido acompasando los 

tiempos de la mejor manera posible, porque dentro de todo lo que vos escuchá.L Vos hacé.\· cien kiláme1ros 

y estás en Montevideo y Montevideo es otro país. h"s otra cosa. Yo me sigo lJUedando con Nue1'CI Helvecia." 

Pero por otro lado es en este "paraíso" que se denuncia -por quienes v iven all í- una clara fragmentación 

social que divide a los habitantes de l a  ciudad en función de tener o no tener vinculo con los origenes de la 

Colonia Suiza, que se expresa diariamente, pero que se sobre-exalta en l os días festivos locales. En uno de 

los grupos de discusión que se real izaron con jóvenes, M aria y Laura ( 17 años) denunciaban que el festejo 

del sesquicentenario de fun dación de la ciudad ':fúe una fiesta hien suiza. Fue una .fiesta para los 

inmigrantes y para los que tenían apellido de inmigrante y los que no tenían apellido de inmigrante no 

podían participar ahí. Hntonces vos como que quedahas ajú.era. Vos estabas viendo el de,�file y no era tu 

fie sla. No era la fiesta de Nueva Helvecia. " Siguiendo lo  que com entaban M aria y Laura, l a  presencia o 

ausencia de rel ación con el pasado h i stórico de la comunidad funciona en los hechos como fuente legíti m a  

de poder y prestigio, y por lo tanto, d e  diferenciación. Si bien esta local idad e s  consecuencia directa de l a  

presencia d e  l o s  inm igrantes suizos en la  región, y esto supone que gran pa1te d e  la  población en mayor o en 

menor medida se encuen tra v inculada con la génesi s de la Colon ia  Suiza, con el pasar de los años muchas 

fami l i as han optado por i nstal arse o echar raíces en esta ciudad sin necesariamente tener una cercan ía 

cultural con la  comunidad. Ju l io ( 48 años) comentaba que el problema "es que Nueva Helvecia es una 

ciudad chica y es más conservadora. Ha sido una ciudad de poca gente, pero ha sido contaminada con 

gen te lJUe ha venido por trabajo. iJ's muy limpito, todo conservador como Valdense, pero está lleno de gente 

de otros lugares, entonces eso va cambiando la estructura de la ciudad Hay gente que quiere que la época 

de treinta años atrás siga siendo i�ual y no va a ser." 

La si tuación descri ta se asemeja al trabajo real izado por Norbert E l i as y J hon L .  Scotson (2000), en el que 

anal izan justamente, l as tensiones que se generan en una pequeña local idad entre quiénes son n ativos 

(establecidos) y los nuevos o recién l legados (outsiders). Afinnan que l os "outsiders'' se ven excl u idos de l a  

vida social y pol íti ca de l a  comunidad por n o  com partir l os m i smos valores que los l ocatarios, y por l o  tanto, 
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por poner en peligro el modo de vida al que los "establecidos" estaban acostumbrados. Este enfrentam iento 

que describen los autores se visualiza claramente entre quienes se han denominado "outsidcrs'' y 

"establecidos" en esta investigación . 

En este caso, los "establecidos" serían aquellas personas que han vivido prácti camente la totalidad de su 

vida -o gran parte de ella- en la ciudad y/o m ant ienen un estrecho vínculo con la configuración histórica de 

la Colonia Suiza. Los "outsiders" por otro lado, serían las personas que se han instalado recientemente en la 

ciudad y/o que no presentan v inculación alguna -o m uy poca- con la génesis hi stórica de la colon ia .  

Los "nuevos" ident ifican serias dificultades en su integración porque aseguran que la comunidad 

neohelvética tiende a ser por momentos bastante hennética, lejos de tener una acti tud cálida y abierta frente 

a quienes no nacieron allí o no son "hij os de". Juan (70 años) nos contaba que Nueva Helvecia es una 

sociedad m ás bien ce1Tada: "en nuestro harrio hay una comisión que se formó en el ce ntro por la 

administracián del merendero del barrio y no permite la integración de gente del barno. Si te pones a 

analizar, todas las comisiones que hay en el centro . . . Si no se tiene dinero o 1111 h11c11 a¡?ellido .. '' En uno de 

los grupos de discusión que se realizaron con jóvenes, Gastón y Santi ago ( 1 8  y 22 años respectivamente) 

también se referían a este punto afirm ando: ''¡son todos suizos acá' Acá los viejos son suizos. ¿lvfe vas a 

decir que no? ¡Acá por la plata baila el monol h'/los son los superiores. ,)'on gente de apellido y esas 

cosas. 

La presenci a  cada vez m ayor de nuevos vecmos ("outsiders") da lugar a una disputa a la interna de la 

estructura social de la com un idad, con quienes son nativos ("establecidos") y ofician corno protectores del 

legado cultural de la colonia .  "La comun idad de Nueva Helvecia ha ten i do históricamente dos tendencias 

opuestas: una es la división y el conflicto interno y la otra es la participación de la sociedad para resolver los 

asuntos públicos y esos conflictos. Las divi siones internas son famosas entre los habitantes de la ciudad y 

todos los entrevistados las reconocen como parte de su idiosincrasia. Comenzaron entre católi cos y 

protestantes que constrnyeron sus propias escuelas, sus propias iglesias e incluso sus propios cementerios, el 

evangélico que se funda en 1863 y el católico en 1 87 7 .  Vi si tar hoy los dos cementerios de la colonia  

proporciona información riquísima acerca de  la  inserción de  estos inmigrantes. ( . . .  ) 1r desde el cementerio  

evangélico al  cementerio m unicipal no es  solamente desplazarse unas pocas cuadras en el  pueblo, es  también 

un viaje por la histmia de inm i grantes." (Arocena, 2007 )  

Felipe Arocena (2007 ) señalaba recientemente el antagonismo entre protestantes y católicos que se 

observaba en t iempos de formación de la colonia, s in embargo, se pod1ían suge1ir otros ejemplos que 

complementan lo expuesto por el autor. H istóricamente se han observado antagonismos -como al que se 

hacía referencia- entre lo que se ha considerado como "outsider" y todo aquello que se haya defin ido como 

"establecido" en la comunidad. Si en un principio se estableció la diferencia entre quiénes eran católi cos y 

protestantes, en este tiempo la diferencia se presenta entre aquellos habitantes de la c iudad que no son 
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descendientes directos de Jos inm igrantes y los que sí mantienen un estrecho víncu lo con los orígenes del 

pueblo.  Los entrevistados, como lo hacían María y Laura, denuncian en sus discursos c laramente esta 

fragmentación en la comunidad . La resi stencia frente a lo nuevo t iene que ver con la pretensión colectiva de 

vel ar el manten imiento de un orden que es considerado como sati sfactorio y es especialmente valorado por 

los vecinos, pero que se ha vi sto amenazado por nuevas fonnas, nuevas maneras que podrían propi ciar un 

cambio sustant ivo en J a  comtmidad, o que al menos, pondrían en jaque lo establecido. 

Los jóvenes, refiriéndonos al tema en concreto de esta investigación, se encargan de desafiar el "régimen de 

verdad'' (Foucault, 1992) de la comunidad, y en este sentido, podrían considerarse como ''outsiders" en los 

ténn inos que lo  presentan Norbert E l ias y John L .  Scotson . Por tanto, se podría afi nnar que los jóvenes, al 

i gual que los cató l icos y l os no descendientes, representan (y han representado) lo nuevo, o lo que es igual , 

"lo outsider'' en esta com unidad. 

La disputa que se ha i nstalado en N ueva Helvecia en tomo a la A veni da Batl le y Ordóñez podría 

considerarse una expresión de e l lo .  Darío (39 años) sefialaba que es una dificul tad muy marcada en Ja 

comunidad . "Se da esa d(ficultud porque en realidad es un espacio que antes no tenían los ;óvenes y ahora 

lo tienen. li'ntonces hay un choque generacional o un conflicto generacionul entre los jóvenes y lus personas 

lJUe viven en esa zona. porque hay cádigos diferentes, porque tienen \'afores diferentes, formas de actuar y 

de sentir d(ferentes. " Como mencionaba una de las personas entrevistadas, los jóvenes "son distintos y 

quieren ser distintos, están marcando su territorio, están haciendo su lugar. " 

Según los vecinos, l as características estructurales de la avenida hacen que este espacio resulte inapropiado 

para su uso -o al menos- para un uso tan extendido; es la cruTetera que permite el ingreso a la ciudad y la 

conexión entre la Ruta 1 "Bgdier. Gral . Mrurnel Oribe" y Ja Ruta 2 "Grito de Asencio", por lo que 

arqui tectónicamente no está acondicionada para recibir a la cantidad de públ i co que Ja frecuenta. S in  

embargo, para Javier ( 1 8  años) y l os demás jóvenes de la local idad: "la avenida es h'/, lz1gur. Los 

entrevi stados más jóvenes sosti enen que al ser la entrada del pueblo, la aven ida les permi te ver "al que va a 

hacer lo mismo que vos y también a la gente que no. Si todos los. jó venes nos reuniríamos en otro lado cupa:: 

que pasamos hicn, pero no veríamos al otro. /,a avenida es algo completo, es todo.  La grucia es ver gente. Y 

no solo vernos entre nosotros pon¡ue sería ahurrido si .fuésemos pocos jóvenes y que solo pusáramos 

nosotros . . .  T 'es gente de r raldense. Hs como que, ¡ ahora te toca a vos dc.�jilar.1 h's hueno ver toda la gente de 

la ciudad que pasa, gente de otros lados, movimiento. " 

Mientrns que el motivo de l a  el ección de este espacio es algo que inquieta y preocupa a los adul tos, para los 

jóvenes es una elección que no se presta a cuestionam ientos n i  negoci aciones. Gastón ( l  8 años) afinna que 

si  bien tienen otros l ugares para ir ,  el los no quieren i rse de la aveni da .  " Ya está. es acú. No queremos ir a 

otro lado, porque tenemos otros lugares para ir . . .  Los vecinos por otro l ado, aseguran que han sido 
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i nvadidos y desplazados de un espacio que tendría que ser de uso común y no exclusivo. ''¡ Nos sacaron el 

espacio/ h·s un espaci o que era de todos. ¡ Nos desp/a;:,aro11 1 · '  

La exclusividad de su uso evidencia un claro proceso de privatización de Lm espacio de carácter públ ico; 

causando di sconfonn idad entre l os vecinos.6 Mediante sus "experiencias urbanas'" ( Mongin, 2006)  los 

jóvenes signi fican los espacios, les atribuyen sentidos diferenciales que van detenninando l as fomias y los 

usos del espacio urbano .  Esta cal le  es un cl aro ejemplo de el lo .  Los jóvenes han im puesto un "orden" que se 

encuentra en cl aro enfrentam iento con los intereses de l os vecinos, de l as demás personas que quieren hacer 

uso de esta cal le y con la plan ificación urbana de la ciudad . 

En n ingún momento del anál isis se especifica qué jóvenes son los que encabezan este fenómeno, porque de 

hecho, en la uti l i zación y apropiación de la aveni da no se establecen diferencias entre sub-culturas j uven i les 

( Fi lardo, 2007) ;  en ese l ugar conviven quienes no trabajan n i  estudian,  Jos que trabaj an,  los que estudian, el 

que t i ene más, e l  que t iene menos, los que se fueron a Montevideo a estudiar, los casados, los que t ienen 

h ijos y hasta los jóvenes que ya no son tan jóvenes. Mario (53 años) expl icaba que "/os jó ve nes lo tomaron 

como lugar de reunión, l os jó venes todos, porque desde los que no trabajan o no estudian hasta los 

chiquilines que están en Montevideo estudiando que vienen los .fines de semana. " 

La m asi ficación de su uso ha traído cambios en lo  que respecta al d iario vivir de los vecmos, en la 

organización de l a  ciudad, y también, en e l  rubro inmobil i ario; como el movimiento se concentra al rededor 

de la avenida, a los vecinos del ban.io les ha cambiado significativamente su cal i dad de vida. Enrique (56 

años) afinna que "la A venida Batlle y Ordóñez hoy por hoy e s  e l  centro " y existe l a  certeza de que estas 

m odificaciones han impactado directamente en la valorización del barrio y de sus propiedades. La persona 

que se mude para al l í  debe aceptar las nuevas condiciones que se han impuesto en el barrio, porque como 

señala Enrique, "mu.cha gente ha comprado casa ahí y están arrepentidos. '' V arias de las personas con l as 

que se tuvo contacto man ifestaron que ni l ocos se irían a vivir ahí ,  e i nc luso, muchos de los vecinos que 

viven en l as inmediaciones de la aveni da comentaban que han pensado en Ja posi bi l idad de m udarse . Arnal ia  

(69 años) nos cuenta que ha conversado reiteradas veces sobre este terna con su m arido: ·'si es  por él ya la 

hubiera vendido. Yo le digo que no siga diciendo que la avenida es espantosa porque se desvaloriza la casa 

si un día la quiero vender. " 

El  presente estudio se real izó en el marco de m i  participación en el Tal ler de Investigación : "Jóvenes, 

juventud y pol í t icas públi cas" de la Licenciatura en Sociología de la Universidad de la Repúbl ica. E l  

carácter m icrosciológico d e  esta invest igación , que t iene por objetivo estudiar una si tuación en concreto -las 

relaciones entre jóvenes/adul tos en el uso del espacio públ ico- en un sitio en particular - la Aven ida Bat l le  y 

6 Se habla de pr ivatización en el sigu iente sentido: en que un espacio que en teoría es de todos, pareciera que adqu iere carácter 

privado, p roducto de una progresiva aprop iación que los jóvenes llevan adelante sobre ese espacio (F i lardo et al . ,  2004 ) 
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Ordóñez de la ciudad de Nueva Helvecia en el depaitamento de Colon ia- pretende funcionar como un 

estudio de orden rnacrosociológico . 

E l  objet ivo no es circunscribir la di scusión sobre lo  que ocurre en esa cal l e  y paiiiculai·mente en aquel l a  

ci udad, si no tomar este escenario como excusa para propiciar un anál is is  de consideración universal. 7 En 

palabras de Cl i fford Geertz ( 1 988) :  a l as grandes real idades, a l as grandes dimensiones, a "esas pal abras que 

nos espantan a todos", se les quitarán l as mayúsculas, para pasar a escribirlas en m inúscula; es decir, para 

que ''tomen una fonna senc i l l a  en contextos que nos resulten más domésticos." 

Los aportes metodológicos de Cl i fford Geertz sobre esta l ínea de investigación y el material escri to por 

Norbert E l ias y John L. Scotson (2000), resul tan fundamentales para la comprensión de l as pretensiones 

teóricas que presenta este trabajo, puesto que el anál is is  que se presenta a continuación, se encarga de 

real izar interpretaciones mayores partiendo del conocim iento sobre cuestiones extremadamente pequeñas . 

"La meta es l l egar a grandes conclusiones pa1tiendo de hechos pequeños pero de contextura m uy densa ( . . .  ) .  

De m anera que no es solamente interpretación lo  que se desarrol la en el n ivel m ás inmediato de la  

observación; también se desarrol l a  la teoría que depende conceptualmente de J a  interpretación .'' (Geertz, 

1 988 )  

7 E l  p o r  q u é  de l a  elección d e  l a  c iudad de  Nueva Helvecia como estudio de caso, se exp l ica principa lmente p o r  e l  hecho d e  

residir en l a  loca l idad . Esta cond ición m e  permitió conocer d e  antemano l o  q ue esta ba sucediendo e n  la ciudad y contar  con u n  

acercamiento mayor sobre l a  temática . 
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2 .  Definición del problema de investigación 

2. l Pro blema y obj etivo general de la investigación :  

h'studiar las relaciones entre jóvenes adultos respecto al uso del e,,pacio ¡níh/ico , teniendo como estudio de 

caso la ciudad de Nueva Helvecia, en el departamento de Colonia. 

¿De qué fonnas jóvenes y adu ltos habitan el espacio públ ico? - ¿Cómo es la convivencia entre jóvenes y 

adultos en e l  espacio públ ico? - ¿Qué di scursos sostienen los jóvenes sobre su uso? ¿ Y  J os adu ltos? - ¿Cuál 

ha s ido la  i ntervención de l as instih1ciones locales? - ¿Qué participación tienen jóvenes y adultos en la 

consideración del problema en la ciudad? 

2.2 Objetivos específi cos: 

1 .  Describir la convivencia entre jóvenes-adultos en l a  Avenida Bat l le  y Ordóñez. 

2 .  Presentar los mecamsrnos que han desarrol l ado l os hab itantes, desde una perspectiva 

adm i nistrativa/vivida de l a  ciudad, con el objetivo de sol ucionar el problema en cuestión . 

3 .  Establecer las  principales l íneas de discusión entre l as c lases de edad consideradas en el trabajo .  

4 .  l denti ficar qué principios teóricos de  anál i si s  universales se ponen en  j uego y contribuyen a la discusi ón 

sobre el problema objeto de este estudio .  

2.3 Metodo logía y técn icas d e  investigación :  

E n  función del problema y l os objet ivos de esta investigación se optó por real izar u n  estudio de corte 

cualitativo. Se real izaron dieciséis entrevistas en pnditndidad a referentes y autoridades locales, lfUince 

ohservaciones participantes en la Avenida Bat l l e  y Ordóñez y siete grupos de discusión como parte del 

trabajo de campo de esta investigación, que se in ic ió en el mes de febrero de dos mil doce y final izó en ju l io  

del m ismo año.8 

8 E n  los a nexos, se profund iza en deta lle, sobre la metodología y las técnicas empleadas. 
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3 .  Marco teórico 

3. 1 Defi n iendo conceptos: j uventud,  clases de edad y generaciones. 

La definición de estos tres conceptos resulta por demás compleja .  En ténninos generales, l a  discusión teórica 

sobre sus al cances y contenidos en l as ciencias sociales ha sido desarrol l ada por varios autores, dentro de l os 

cual es podrían señalarse a Mannbeirn ( 1 993), Bourdieu ( 2002 ), Margul i s  y Un-esti ( 1 996), Mattín Criado 

(2005) y Fi lardo et a l .  (2008) En los siguientes páffafos se intentarán establecer l as bases de sus 

conceptual izaciones, teniendo como referencia pri ncipal lo expuesto por F i lardo et al . (2008) en su trabajo: 

"Las generaciones: potencial idades y problemáti cas del concepto ." En primer l ugar, nos referiremos a las 

distintas corrientes o perspectivas teóricas que se h an encargado de trabajar en l a  definición del término 

juventud( es) ,  en segundo l ugar, se introducirá el concepto de clase de edad, y fin almente, en tercer l ugar, se 

hará referencia a l as prem isas teóricas que han defin ido a las generaciones, en mticulación con l os dos 

conceptos anterionnentc enunciados. 

La definici ón de juventud(es) sugiere pensar o tratar de establecer un corte de edad que colabore en su 

conceptual ización ; si n embargo, si se repasan l as edades que son consideradas por organismos estatales e 

internacional es, lejos de encontrar una definic ión general y consensuada, se puede observar cómo se 

manejan distintas acepcion es del concepto, dependiendo de l os cometidos programáticos de l a  institución u 

organismo que se trate. "Definitivamente no hay acuerdo sobre l as edades de in ic io y fin de la juventud 

porque no representa en sí una edad biológica o cronológica, sino un constructo sociocultural e h i stórico" 

(Cel i berti coord . ,  2008 ). Los autores en su texto se refieren a dist intas defin iciones que son uti l izadas en el 

país e internacionalmente, por ejemplo, m ientras que para el Insti tuto Nacional de la Juventud ( JNJU)  el 

tramo es defin ido desde los catorce hasta l os veint inueve afias, para l as Naciones Unidas, va desde los 

quince hasta a los veinticuatro años de edad . 

En este sentido, cabe tener en cuenta lo m ul ti facético del término juventud(es) entendiendo que no es 

posible hablar de "la juventud" sino que su referencia debe ser plural i sta, puesto que no es posib le  establecer 

una descripción de juventud capaz de ser general izada en todos los contextos, ni a todas l as personas. Por 

ejemplo,  l a  j uventud descrita como "( . . .  ) deportiva, ale¡,,rre, despreocupada, bel l a, Ja que vi ste l as ropas de 

moda, vive romances y sufre decepciones amorosas, pero se mantiene ajena, hasta su pleno ingreso a l as 

responsabi l i dades de l a  vida, a l as exigencias, carencias y confl ictos rel ativos a l a  econom ía, el trabajo y l a  

fami li a" (Margu l is y UITest i ,  1 996) no es una definición que pueda extenderse a todas l as personas q ue 

burocrática o biológicamente sean c lasificados como jóvenes. 
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Si b ien la juventud suele asociarse a un "tiempo de espera", o como ' 'un pasaje" de la ni i'íez hacia l a  adul tez 

(Ccl ibe11i coord. ,  2008), disponer de la moratoria socíal9 que habi l i te el estado de situación descrito por los 

autores no podría manejarse como un b ien de carácter universal, sino que se encarga de defin ir  una de las 

muchas defin ic iones posib les. Por ende, podría afimrnrse que el tránsi to hacia la adu ltez no se presenta de 

manera un iforme en todos los jóvenes; por el contrario, este "pasaje" supone considerar trayectorias 

i ndividuales d iversas en l as que en muchos casos no  se experimenta un estado de moratoria como el que 

describen los autores, "un t iempo l ibre sociaJmente legit imado'', en donde son postergadas las 

responsabi l idades económicas y fam i l i ares .  

Dentro de la l i teratura sociológica contemporánea, Pierre Bourdieu (2002 ) por un l ado y Margul is y Un-esti 

( 1 996) por otro, se han encargado de polaiizar la discusión teórica que se presentaba anterionnentc. 

Mientras que Bourdieu afirma que "la juventud no es más que una palabra" que funciona en los hechos 

como un "designador rígido" que es socialmente manipulado en tanto objeto de l ucha en el espacio social , 

puesto que ''las clasifi caciones por edad (y también por sexo, clase, etc . )  v ienen a ser siempre una fonna de 

imponer l ími tes, de producir un orden en e l  cual cada quien debe mantenerse, donde cada quien debe ocupar 

su lugar": Margu l i s  y Urresti sostienen que "la juventud es más que una palabra" que si b ien puede 

considerarse como uno de l os ejes ordenadores de l a  vida social ,  no puede reducirse a esta condición, sino 

que se debe tener en cuenta la  versat i l i dad del concepto en relación a una seri e de variables: "la juventud es 

una condición que se articula social y cultmalmcnte en función de Ja edad (como crédito energético y 

m orato1ia vital , o como distancia frente a l a  m uerte), con l a  generación a l a  que se pertenece (en tanto 

mem oria social incorporada, experiencia de v ida di ferencial ), con l a  c lase social de origen ( como moratori a 

social y período de retardo) ,  con el género ( según las urgencias temporales que pesan sobre el varón o la  

m ujer), y con l a  ubicación en l a  fam i l i a  (que es el marco insti tucional en el que todas las variabJcs se 

articulan . "  

La sociología de l as clases de  edad ha  d isti nguido en  un  n ivel airnl ít ico, la vaJiab i l idad del concepto de  clase 

de edad en función de: "una edad cronológica (cantidad de mios v iv idos), una edad biológica ( derivada de 

los procesos de envejeci miento biológicos), una edad psicológica o subjet iva (autopercibida, que remi te 

también a la capacidad de adaptabi l idad al entorno), una edad socia l  (configurada por habi l i taciones y 

l imitaciones de los espacios de participación y desarrol lo  en dist intas esferas sociales) y una edad 

burocráti ca (vinculada con del i mitaciones de edades desde el Estado para el acceso/ restricción a b ienes y 

servicios o estableci m i ento de derechos y obli gaciones)" ( F i l ardo et al . 2008 ) .  

9 "La moratoria socia l  propone t iempo l ibre socia lmente legit imad o, u n  estadio de vida e n  que se  postergan l as  demandas, u n  

estad o  de gracia d u rante el  cua l  la sociedad no exige ." (Margul is y Urresti, 1996) 
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Sin  embargo, a las variables enumeradas recientemente se l es debe sum ar el factor hi stórico como elemento 

complementario y condicionante del concepto de c lase de edad. "La edad histó1ica". como es mencionada 

por F i lardo et al . (2008) se encarga de contextual izar a l os demás factores, funcionando como "una suerte de 

m apa cogniti vo tem poral ' ' en el que se conjugan Jos variables que se han ido mencionando. S iguiendo lo 

expuesto por los autores, la edad hi stórica funciona como encuadre de percepciones y acciones, que tiene 

como referencia e l  mom ento histórico de nacim iento y crec imiento de la persona, pero que no 

necesariamente alude sino que pretende distin guirse, del concepto de generación .  Si  bien estos dos 

conceptos podrían prestarse a confusiones (c lase de edad y generación ), l as c lases de edad no suponen la  

existencia de  un sentimiento de  conciencia colectivo, mientras que  e l  concepto de generación s í  lo  sugiere, 

en tan to componente de la identidad grupal .  

E n  este caso por ejemplo, las clases d e  edad con las que se trabajaron responden a decisiones m etodológicas 

del estudio, centradas en la visión de los participantes, con el objetivo de tipi ficar a los sujetos invol ucrados 

en el problema. Los tramos que fueron definidos se constrnycron en función de factores cronológicos -

principalmente- pero también burocráticos y fundamentalmente sociales. La edad h istórica es refetida en 

esta invest igación porque se considera necesario describi r l as dete1minantes sociales, pol í ticas y culturales; 

"el marco" (Fi l ardo et al . ,  2008)  que define a los jóvenes y los adul tos de la ciudad de Nueva He lvecia con 

los que se trabaja.  

El  componente generacional es sugerido en la definición de los conceptos de clases de edad y juventud( es), 

por lo que resulta menester, sugerir los enunciados teóricos que definen a una generación para comprender 

su articulación con loa anteriores conceptos presentados. Por un l ado, Margulis y Urresti ( 1 996) sostienen 

que en la definición de ser joven se debe considerar "el hecho generacional":  "la circunstancia cul tural que 

emana de ser soci al izado con códigos diferentes, de incorporar nuevos modos de percibir y de apreci ar, de 

ser com petente en nuevos h ábitos y destrezas, el ementos que distancian a los recién l legados del m undo de 

l as generaciones m ás anti guas ." Los autores se refieren a "una 111 emo1ia social incorporada" ( 1 996) q ue t iene 

que ver con e l  momento h i stó1ico en el que suceden los procesos de social ización . Por otro l ado, PieITe 

Bourdieu ( 1 998) considera necesario agregar "lo espacial" en una definición de l as generaciones; alegando 

que el "conocim iento de la historia específica el campo en cuestión" resulta e lem ental para una correcta 

apl i cación del concepto. Por últ imo, Kart Mannheim ( 1 993) sostiene que el hecho de ser contemporáneos, 

no es un fundamento suficiente ni preci so para detenninar la pertenencia o no a una determ inada generación , 

como si lo sugedan Ortega y Gasset (Fi lardo et al . ,  2008) .  En todo caso -para el autor- la  edad se 

corresponde con "una posición social de generación'' que permite acceder de fonna restringi da a modelos de 

experiencias distintos. No obstante, l a  premisa que define la efect ividad de una generación, es la que refiere 

a los l azos que se generan entre l as personas que compmten igu al es "situaciones de generación"� pudiéndose 
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identi ficar "uni dades de generación" que condensan intereses particulares, acciones e ideologías de grupos 

concretos. 

La perspectiva teó1ica de Kart Mannheim ( 1 993 )  sobre la conceptual ización de las generaciones, aún 

focal izándose en el estudi o del cam bio social ,  resul ta de gran uti l idad a la hora de esbozar un esquema 

anal í t ico que permita comprender la naturaleza del concepto en relación a los apo1tes de los demás autores 

presentados y como complemento de los conceptos de clase de edad y j uventud(es) . Evidentemente la 

di scusión no se agota por lo mencionado en esta sección . ;  m uchos cienti stas sociales h an trabajado en l as 

defin iciones de los conceptos de j uventud(es), clase de edad y generación, por lo que se di spone de 

cuantioso m aterial dedicado a esta temática que no sería  posible abarcarlo en su total idad, sino simplem ente 

ins inuarlo, en este docmnento . 

3.2 El espacio pú b lico como escena rio d e  lo cotidiano : 

La definición m ás jurídica del espacio públ ico destaca a estos espacios por su conctición de accesib i l idad 

universal ;  son de uso común por los h ab itantes de una ciudad y generalm ente asociados a plazas, espacios 

verdes, esquinas, cal les, etc. Sin embargo, la definición de espacio públ i co trasciende una mera descripción 

de lo  públ ico por oposición a l as propiedades de carácter privado; es el lugar donde sucede · · 10 social'' 

( Fi lardo et al . ,  2004 ) y esto supone considerar lo que el espacio públ ico t iene más allá de sus 

representaciones urbaní st icas, de simból ico y polít ico. En esta investigación, el problema que se estudia se 

desarrol la en una de las más clásicas representaciones de lo urbano: una cal l e  de una ciudad; que oficiará 

corno el escenario donde sucede l a  acción ( .loseph , 1 999). 

La idea del espacio públ ico como un escenario de lo cotid iano, nos penn ite acercamos a l a  trama social más 

densa de una comunidad, mediante la observación de l as mani festaciones tangibles que ocunen en el 

territorio y rescatando a su vez, el componente discursivo subyacente a las acciones hum anas que se 

vi sual izan all í .  Esto quiere deci r que "el espacio que h abi tamos, que nos hace sa l ir  fuera de nosotros 

mismos, en el cual justamente se produce la erosión de n uestra vida, de n uestro tiempo y de nuestra hi stori a, 

este espacio que nos consume y aventaja  es tam bién en sí m i smo un espacio heterogéneo. En otras palabras, 

no vivimos en una especie de vacío, en cuyo seno podrían situarse l as personas y l as cosas. No viv imos en el 

interior de un vacío que cambia de color, vivimos en el inte1ior de un conj unto de rel aciones que detenninan 

ubicaciones m utuamente i rreductibles y en modo alguno superpon ibles ." ( Foucault 1 967) 

En este sent ido, e l  espacio urbano será estudiado desde dos perspectivas, o en dos acercamientos como 

sugieren Fi lardo et al . ( 2004) : uno "admin i strat i vo" y otro "vivencia]"  o "del habitar". Estos dos 

acercamientos penni ten dar cuenta de una tensión siem pre vigente entre la plani ficación urbana, l a  
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adm in istración con fines regulatorios de los usos de los espacios públicos y las fonnas en J a  que Jos sujetos 

se relaci on an con el espacio, l a  m anera en la que lo  signi fican y es experimentado por los sujetos ( I  lcrrcra 

Ojeda, 2003). 

Si  b ien en la planificación urbana la combinación de los pri ncipios de carácter adm inistrat ivos con los 

aspectos m ás vivenciales de los usos de los espacios púb l icos debería funcionar como una suerte de regla 

general en l as proyecciones urban ísticas, no en todos los casos se observa la confluencia de ambas 

perspect ivas; es deci r, la planificación urbana debería ser rn1a proyección que devenga "de los usos reales de 

sujetos reales, hi stóricos, situados, con estrategias e intereses, en espacios construidos tanto física como 

simbóli camente" (F i lardo et al . ,  2004 ) .  

S iguiendo lo  expuesto por los  autores recientemente referidos, dentro de  este marco, se  pretende distinguir a 

l a  "terri torial ización" y a la "publ icación" como dos componentes intrí nsecos de la dinámica de l os espacios 

públ icos. El primer concepto refiere a los procesos de colonización y/o apropiación t anto fí sica como 

simbólica que desarrol l an los sujetos en rel ación a distintos espacios de la c i udad� entendiendo a la 

apropiación "como un t ipo de uso, que supone, por un l ado, una frecuencia temporal dada para ese uso, un 

uso repeti do, si stemático, en una espacio dado (una plaza, un m uro, una calle, un bol iche, una esquina) .  Por 

otro l ado, impl i ca un depósi to de sentido, de significación dada a ese espacio por parte del que lo ut i l iza, 

estrechamente vinculada a un sent ido de pertenencia a ese espacio, de hacerlo propio,  de constrncción 

i dentitaria" ( Fi l ardo et al . ,  2004) .  Estos conceptos -la territorial ización y l a  publi cación- se encuentran 

ínt imam ente vinculados en tanto que ambas funcionan a l a  vez como causa o efecto de J a  otra: la  

teITitorial ización de un espacio se torna efectiva mediante su publ icación; m ientras que la publ icación 

pennite com unicar a los otros, la  conquista teITitorial que se ha real izado .  

Ol iver Mongin (2006 ) sugiere hablar de  las ··experi encias urbanas" de  los  individuos o de  los grupos como 

constructora de reductos de significaciones múlt iples en el entramado de la urbe; esto impl ica que un m i sm o  

espacio puede ser objeto d e  l as más variadas representaciones d e  acuerdo a l as experiencias asociadas a los 

usos de los espacios públ i cos. La Aveni da Batl le y Ordói'íez por ejemplo, evidencia claramente los sentidos 

di sonantes que se le pueden adjudicar a un m i smo espacio físico por disti ntos grupos o sujetos. Las 

diversidad de sent idos permi te visual izar al espacio púb l ico como un espacio de negociaciones, de 

enfrentamientos, de lucha permanente, "como zonas de fricción" ( Mongin, 2006) en las que convergen los 

intereses de los unos y de los otros: l as significaciones indi viduales y grupales, l as de los jóvenes y l as de 

los adultos, y en otro orden, las pretensiones adm in istrat ivas y vivenciales. 

Los conceptos que se fueron presentando -y sugiriendo- en este cap ítul o  penni ten comprender el espacio 

públ ico en térm inos de "'terri torios cu l tural es" ( Fi l ardo et al . ,  2004);  como un espacio de i nteracciones, de 
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encuentros, y a la vez como un espacio de competencia, en donde se man ifiestan los antagoni smos, se 

revelan l as fragmentaciones sociales, Jos discursos se representan, y donde también, se disputan los saberes 

académi cos de los urbanistas con l os saberes cotidianos de los usuarios que hacen uso de el los (Joseph, 

2002) .  Las perspectivas teóri cas que se han introducido en este capítulo, permi ten observar al espacio 

públ i co como un ·'espacio vi tal" (F i l  ardo et al . ,  2004 ) ,  como un espacio socialmente efervescente en l as q ue 

las "acciones rutinarias y aparentemente carentes de sentidos como el transitar por la ciudad" ( Henera 

Ojeda, 2003)  que son i ncorporadas por los ciudadanos rutinariamente, encubren lo compl�jo del tej ido social/ 

y revelan múlt iples posibi l idades de estudio para los ci entistas sociales. 

3.3 Espacio social, cam po y relacio nes microfísicas de poder: 

Siguiendo lo expuesto por P ierre Bourdieu ( 1 997), todas las sociedades se podrían describir como "espacios 

sociaJes" que únicamente pueden comprenderse, e laborando y defini endo objetivamente, el principio 

generador de las esn-t1cturas de diferencias de acuerdo a l a  di stribución de las fonnas de poder o de las 

especi es de capital que resultan eficientes en el espacio que se trate. Se han dist inguido dos principios de 

diferenciación por el autor: "el capital económi co y cultural"; que perfectamente podrían hacerse extensibles 

a m uchos espacios sociales. S in  embargo, esto no supone que en todos los espacios funcionen corno regla 

general sino que se enti ende que cada sociedad, y por ende cada espacio social , establece los principios de 

diferenciación que le resulten más eficientes y adecuados. 

Los conceptos cardinales a considerar en la definición de espacio social  por el autor ( l  997) ,  son el de la  

diferencia y su  propiedad relacional , en  tanto la d ist inci ón se  man.ifiesta a través de  l a  relación . "Esta idea de 

diferencia, de desviación, fundamenta l a  noción misma de espacio, conj unto de posiciones dist intas y co­

exi stentes, externas unas a otras, definidas en rel ación unas de otras, por su exterioridad m utua y por 

relaciones de proximidad, de vecindad o de alej am i en to y asim ismo, por relaciones de orden , corno por 

encima, por debajo y entre ." 1 0  

En esta i nvestigación l a  c iudad d e  Nueva Helvecia será referida como un "espacio social "  con el objetivo de 

i dentificar los principios generadores de l as estructuras de diferencias que son funcionales en esta 

comunidad. Si b ien el autor se refiere al capital económi co y al capital cultural , como los dos pri ncipi os de 

diferencias más frecuentes y eficientes, no l os considera como princ ipios de apl i cación un iversal ; por el 

contrario, depende de las condiciones i nherentes del espacio soci al que se someta a estudio, los principios de 

diferenciación que se determinarán como efic ien tes para cada caso. Por este motivo, se consideró pe11inente 

1 °  Cabe ac lara r  que estos principios y posiciones, según lo expuesto por e l  autor, no son estáticos, s ino que se e ncuentra n en 

permanente transformación. 
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trabajar en este estudio, en función de los capitales: económico, cultural/hi stórico y en años vividos; puesto 

que se consideraron corno eficientes y generadores de diferencias en J a  investigación que nos convoca. 

Para este caso en concreto, el capital cultural juega un papel de relevancia y es especia ln  

disti ntivo por sus habi tantes, porque como se desarrol l aba anterionn ente, l a  ciudad 

1lorado como 

eva Helvecia 

presenta una fuerte influencia cultural que se encuentra detenn inada por el proceso h istór fundación de 

la Colonia Suiza; el capital en años vividos se designó corno uno de los principios de diferenciación, de 

acuerdo a l os discursos de l as personas que fueron entrevistadas en el transcmso del trabajo  de campo de l a  

investigación, por lo  que podría considerarse a l  capital en  años vi vidos como un  principio emergente en  las 

conversaciones mantenidas con l as personas que participaron en este estudio;  por úl timo,  se decidió 

mantener el capital económico como pri ncipio de diferenciación, porque es un principio siempre eficiente en 

e l  estudio de las diferencias y antagoni smos que se observan en l as sociedades m odernas. 

Para completar el esquema anal ít ico sugerido por el autor ( 1 997), se consideraron l as distintas "posiciones 

sociales, los habi tus y l as tomas de posición" que los agentes pueden asumi r  de acuerdo al espacio social en 

el que se encuentren. Según lo expuesto por al autor, cada c lase de posición social se corresponde con una 

determinaad clase de habitus, entendiendo al "habitus'' como "ese principio generador y unificador que 

retraduce las características intrínsecas y relacionales de una posición en un esti lo  de vida unitario, es decir 

un conjunto unitario de elección de personas, de bienes y de prácticas. Como las posiciones de l as que son 

producto, l os habitus se diferenciar1 ; pero asimismo son diferenciar1tes. Distintos y distinguidos, también 

l l evan a cabo dist inciones: ponen en marcha principios de diferenciac.ión diferentes o uti l izan de forma 

diferente Jos principios de diferenciación comunes ." 

Los agentes se distribuirán en el espacio social , por tanto, de acuerdo al vol umen global de capi tal que 

posean en sinergia con la  estrnctura (e l  peso relativo) de cada uno de l os tres capital es, dando cuenta de l as 

"distancias sociales" que se pueden establecer entre los agentes en el espacio en cuestión. 

La noción de "campo" que introduce Bourdieu ( l  997 ), posibi lita la  vi sual ización del espacio público como 

un espacio de fuerzas y de l uchas por el acceso a fuentes legi t imadas de poder. El espacio públ ico en esta 

investigación, pretende funcionar anal íticamente como un campo, para poder identificar las fuerzas y 

relaciones de poder microscópicas que se ponen en juego y condicionar1 la situación que se vive en l a  ciudad 

en torno al uso de la Avenida. El i dea del espacio públ ico corno escenario para la acción (Joseph, 1 999) que 

fuera i ntroducida en el capítulo  anterior, se corresponde en ci erta m edida, con la noción de carnpo que 

presenta Bourdieu, La m agn itud de estas fuerzas pueden observarse c laramente en el espacio públ ico fisico, 

por las acciones concretas que se suceden en el espacio, pero también se pueden i dentificar- en un espacio 

públ ico simbóli co, que refiere a l a  discusión de carácter abstracto que se instal a  en e l  debate públi co de la 
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ciudad. 1 1  En esta i nvestigación, el espacio públ ico físico se encuentra ejempl i ficado por un sit io en concreto : 

la  Avenida Batl l e  y Ordófiez de l a  ciudad de N ueva H elvecia; y el espacio simbólico, es comprendido por 

las repercusiones que se generan discursiva.mente por los habi tantes en la ciudad. Es decir, interesa aquí 

observar cómo l os eventos que se suceden en el espacio físico, siendo vi sibl es y tangibles para el 

investigador, t ienden a ejemplificar o cari caturizar l as prácticas cotidianas y discursivas de los ciudadanos 

que son generadas en un n ive l  simbólico. 

Las fuerzas que se ponen en juego dentro del campo son producto directo , según lo  expuesto por Michel 

Foucault ( 1 992), de las m úl tip les configuraciones de poder m icroscópicas que pem1ean a las instituc iones e 

individuos como i ntegrantes del espacio social y que establecen l as bases de un m icro-sistema de relaciones 

de poder que operan a la  i nterna de las sociedades regul an do el orden social . En palabras del referido autor: 

"quiero decir esto, en una sociedad como la nuestra, pero en el fondo en cualquier sociedad, relaciones de 

poder m últ iples atraviesan , caracterizan, constituyen el cuerpo social ,  y estas relac iones de poder no pueden 

disociarse, ni establecerse, n i  funcionan sin una producción, una acumulación, una circulación en 

funcionamiento del discurso." La comprensión de estos disposi tivos de poder y su funcionam iento, permiten 

establecer l as relaciones que determinan el estado de situación presente de la comunidad y además sugieren,  

en primer orden, la  reflexión sobre su condición a futuro, y en segundo orden, contribuye a una reflexión 

general sobre nuestras sociedades . 

En  los capí.hil os siguientes, se intentará ejempl ificar el esquema conceptual presentado por Bourdieu ( 1 997), 

adaptado a l as condicionantes del espacio social que ha sido objeto de esta i nvest igación, de fonna de 

comprender e interpretar las conceptual i zaciones que fueron introducidas en esta sección.  

1 1  
Esta clasificación se ha rea l izado a los efectos de d iferenciar  los d isti ntos n ive les desde los cua les se trabajó en el tra nscu rso 

del  aná l isis. 
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4 .  Anál isis  de l a  i nvestigación 

Capítulo 1 :  Definici ón del conflicto in stalado sobre la Avenida Bat l le  y Ordóñez. 

Si se tiene la oportunidad de vi si tar la ci udad, lo  primero que se podría destacar es que la  Avenida Bat l le  y 

Ordóñez no es m ás que una cal le; l inda, con grandes casas y extremadamente cuidada, pero una cal le  al fin .  

S in embargo, contrariamente a l a  primera impresión, u n  fin d e  semana puede verse colmada d e  jóvenes -y 

no tan jóvenes- que la frecuentan para sentarse a tomar unos mates, pasear, hacer ejercicio, tomar algo antes 

de sal ir  a bai l ar, o simplem ente, para estar ah í y ver el movimiento de la ciudad. En las entrevi stas que se 

rea l izaron, continuamente se hacía referencia al "uso inapropiado" que se observa y se real i za en esta cal le. 

Los vecinos sostienen que el uso de l a  avenida 

resulta "i napropiado" porque en primer l ugar, 

se registra un pemianente e intenso tránsito, y 

en segundo l ugar, porque no dispone de la 

in fraestructura necesaria para aJbergar a la 

cant idad de públ ico que la  frecuenta . En uno de 

los t,rrupos de discusión que se real izaron con 

adultos, Jorge (36 años) afin11aba que la 

avenida no tendría que estar autorizada para su 

uso, "es una avenida, una calle, ¡ no tendría ni 

que ser espacio público.1 " En  este mism o  

sentido, Sofía ( l 7 años) reconoce que "fa avenida no es para sentarse y tomar mate, es para circular/a, sin 

embargo agrega, pero nosotros como que nos adaptamos. " 

Si b ien es cierto que en este últ imo período se han colocado algunos bancos, c laramente no son suficientes 

ni  solucionan l as carencias estructurales del lugar, por lo tanto, las personas que la frecuentan general mente 

ti enen que optar por sentarse en el cordón de la vereda, corno lo muestran las imágenes que se presentan . 

Frente a esta situación, Enrique ( 56  años) nos comentaba lo  siguiente : "hay una contravención real de las 

leyes de tránsito hoy en la avenida. !?so es real. Ninguna calle está autorizada para que 1u1 peután esté 

sentado con los pies en la calle. No sé le ocurre a nadie estar sentados en dieciocho de julio en Montel'ideo 

o .frente a la pla::a acá con los pies en la calle o en una calle más angosta. Pero hoy tampoco se le ha dado 

re.\puesta a ese sector de la sociedad como son los jóvenes. " En  referencia a este punto, Sofía agrega: "si 

bien sentarse en los cordones está mal . . .  ¡ Faltan bancos ' Por algo es que la gente se sienta en el cordón. Y 

si hien han puesto algunos, somos once mil personas en Nueva Helvecia. Con cinco hancos no lo van a 

arreglar. " 
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La apropiación del espacio es un fenómeno que puede registrarse tanto física como simbólicamente y refiere 

a l a  atribución de sign ificados, que en este caso se observa en un deterni i nado l ugar de la ciudad : la avenida. 

En este sent ido, I saac Joseph (2002) a1:,rrega: "el espacio públ ico no atri buye n ingún l ugar; si es apropiable o 

apropiado, sólo  puede serlo parcialmente, pues está ya desnat uralizado, se convierte en sitio, en reducto, en 

expresión sim ból ica de una rel ación con el espacio privado o territorio privatizado. La única cual idad que las 

prácticas del espacio públ ico est iman como pertinente es su carácter accesib le .  Este cal i fica usanzas y sufre 

efectos de discriminación pero no puede reducirse a nonnas hasta el punto de hacerse exclusivo y 

transformarse en apropiación . "  

S i  bien l os jóvenes se h an apropiado del espacio e n  cuestión, los vecinos por otro l ado, se podría afinnar que 

también 101:,rran apropiarse de este espacio, pero en un sentido sim ból ico .  Es decir, mediante l os di scursos 

que sost ienen y defienden sobre los usos "apropiados" que 

deberían generarse en el espacio en cuestión . "Lo apropiado" se 

vuelve objeto de definiciones múl tip les y de manipulaciones 

pennanentes, permit iendo una apropiación simból ica del l ugar, 

que se encuentra en c lara oposición -en este caso- a la  

apropiación física que se observa del espacio y que es 

encabezada por J os jóvenes de la ci udad. 

La disputa que se ha generado entre los jóvenes que logran 

apropiarse de esta avenida y l os adul tos que pretenden regul ar las formas en l as que se debe usar el espacio 

públ ico, no les ha ven ido resu l tando favorable  a los vecinos. Los jóvenes continúan haciendo uso del espacio 

en l os ténninos que e l los consideran como apropiados. 

La avenida no estuvo di señada por l as m1toridades ni por los contrat i stas encargados, para el uso que se le h a  

dado e n  estos ú l tim os años. Enrique nos comentaba que "no es u n  e.�pacio que esté preparado para eso. U11a 

plaza pública está hecha para eso. T iene bancos para sentarse, tiene murito, tiene un e.,pacio central, no 

cerca de la calle. La avenida no está hecha para eso. Pero hoy la sociedad la eligiá para eso, entonces creo 

que estamos faltando en que las autoridades o la sociedad misma genere lugares o formas de que esa 

juventud pueda estar bien y que 110 genere problemas en los demás. Las autoridades dehen de estar 

acompasando acorde a lo que en definitiva la sociedad va generando, esa es lafimción de las autoridades. · ·  

Las disfuncional idades que  se observan en los hechos y que  señalan tanto Sofía como Enrique, evidencian 

una clara contradicción entre l as pretensiones administrativas de los usos y l a  experiencia vivencia! de l os 

sujetos que efect ivamente l o  usan ( Fi lardo et al . ,  2004 ) .  La planificación urbana, corno se mencionaba 

anterionnente, necesita estar diálogo permanente con "los usos reales de los sujetos reales, h i stóricos, 

s i tuados, con estrategias e intereses" (F i lardo et al . ,  2004) para poder concretar sus proyectos de forma 

consi stente con los intereses de los usuarios que harán uso -o están hacien do uso- del espacio; por lo  tanto, 
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se podría estimar que la solución en ténni nos urbaní st icos no parecería com pleja .  Supondría un re­

acondicionam iento del espacio mediante la ejecución de refonnas arquitectónicas, de tránsito y nonnativas 

que incluyeran en su proyección, la dimensión vivencia! ,  la idea de la "ciudad habitada" que refiere 

directamente a los sentidos que son depositados por los st�jetos en el uso que real i zan del espac io urbano 

( Fi lardo et al . ,  2004), de form a  de permit ir  acompasar el cambio cuant i tativo experimentado. S in  embargo, 

muchos de los entrevistados adultos afinnan que las condiciones arquitectónicas del espacio son las 

correctas y que los jóvenes están confonnes con e l las .  Mientras que Al fredo ( 5 2  al1os) sostiene que "no es 

un tema de mfraestn1ctura. me parece que de mfraestruc1 1u·a está !nen ": Agustina ( 1 6  a.1.1os) nos cuenta lo  

contrario :  "es como que te  escuchan pero la, ya te  escuché. A fa pmeba está que hemos estado pidiendo 

indirectamente bancos, hemos estado pidiendo cosas y nunca se pusieron. Para otro acontecimiento sí se 

pusieron, pero si los jóvenes se reúnen y hablan . ¡ /,es 

prometemos bancos, les prometemos bancos.' Hace tres 

años que estamos e.�perando. " 

Si en estos últ imos años se ha popularizado la avenida 

como punto de encuentro en l a  ci udad, consecuentemente 

también el n úmero de veh ícu los -sean autos o motos­

aumentó en la zona.  Este movim i ento es variab le  según del 

día de la semana del cual estemos hablando. Son los fines 

de semana cua.1.1do esta cal le cobra v ida. Como nos contaba 

un vecino, '/undamentalmente el lema del tránsito es 

importante. Los.fines de semana el lema de las molos es un tema real. " E l  aumento cuantitativo mencionado 

en este párrafo, no se ha acompañado hasta el momento, de l as regulaciones m unicipales necesarias que 

tengan como objet ivo la re-orga.1.üzación y regulación del tránsito en l a  ci udad. No  obstante, l as autoridades 

m un ici pales competentes con quienes nos entrevi stamos, aseguran que se maneja un claro p lan de acción 

para contrarrestar l a  situación, y que inclusive, éste ya se h a  puesto en marcha.  La Alcaldesa de l a  ci udad 

afimia en este sentido que "se está haciendo una gran movida los fines de semana y se están sacando 

muchas motos sin patente ni matrícula que andan a alta velocidad y se trata de concienlizarlos. " 

Estas medidas q ue teóricam ente se están desarrol lando en l a  ci udad, tienen por objet ivo centrar sus acciones 

en los fines de semana y en los espacios más confl i ctivos en materia de tránsito, como por ejemplo, l a  

aveni da .  No obstante, los  vecinos denuncian que en  la práctica esto no se real iza y que h asta e l  momento no 

se ha trabajado sobre l a  problemática, más al lá de que existen suficientes pruebas empíri cas que just i ficarían 

una rápida ejecución de pol í t icas m unicipales y que se h a  sol i ci tado colaboración expresa a l as autoridades 

de tránsito correspondientes. 
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La moto es el vehículo -a simple vista- más popular entre sus habitan tes. Los padres por ejemplo, 

acostumbran a regalarles a sus h ijos una moto cuando cumplen quince años; a esa edad, la moto es un objeto 

que todos quisieran tener en esta c iudad. 1 2  ¿Pero es solamente un objeto? Seguramente la  respuesta a esta 

pregunta varíe de acuerdo a la edad que se tenga, pero no caben dudas, que en este objeto se depositan 

múl tip les signi ficaciones. 

En este estudio n os referiremos a la l ibertad y al vé1tigo como dos significaciones posibles. La m oto permite 

Ja  explotación de un sent ido de la  l ibe1tad e independencia que cuando uno es un adolescente, es sobre­

val uado por sus pares. "A falta de vivienda propia, l os jóvenes desanol lan otras estrategias espacio­

temporales en su relación con l a  ciudad. La adopción de horarios pecu l iares, diferentes al resto de la  

población, les  penn i te e l  uso en exclus iva de espacios comunes en su propia franja horaria. La moto y el 

coche son apropiaciones i ndivi duales, móvi l es del espacio públ ico .  En cie1to modo son cuartos de estar 

rodantes, pequeñas demarcaciones privadas e i nc luso íntimas con l as que l os dueños dan rienda a sus 

necesidades de expresión tanto o m ás que a sus necesidades de transporte. Sn atractivo para los jóvenes va 

más al l á  de sus m eros componentes funcionales. Algunas zonas de la ciudad se colonizan casi 

exclusivam ente por jóvenes ( las zonas de m archa, de reuni ón ), especialmente durante los fines de semana y 

festivos. ( . . .  ) E l  proceso de colonización de espacios urbanos no solo  se basa en la ocupación físi ca, s ino en 

la ocupación sim ból ica. (Durán , 1 998)  

S al i r  a "dar una vuelta" por la  ciudad l os fines de semana, principal m ente l os domingos, es un programa 

clási co para quienes residen aJJí . Ex i ste entre sus habi tantes, - incluso- pleno consenso sobre cómo es "la 

vuelta" a seguir. Enrique nos contaba: "¿y a dánde salís el dom ingo ? Y salís a dar la vuelta hasta el Nirvana 

o hasta la segunda entrada del Nirvana o hasta el Siúzo y volvés. Es la vuelta. La hacen miles de! personas 

por.fin de semana. " 

Por otro l ado, una de las manifestaciones más claras de la moto como fuente de vért igo para el joven ,  puede 

observarse en las picadas, que especialmente se generan en la Avenida Bat l l e  y Ordóñez. Las condiciones 

estructurales de esta call e resultan sumamente atractivas para quienes gustan de reali zarlas. En uno de los 

grupos de discusión , Martín y Lucas ( 1 7  afios) hablaban sobre esta práctica y fundamentalmente, sobre 

quiénes l as real izan . "Juegan picadas y van ha<.:ienJo paños . . .  ¡Son unos nabos ' La gente en la avenida, el 

noventa por ciento Je la gente los ve pasar huciendo un paF10, creo que muy pocos dicen . . . ¡ Pah.1 ¡ F:ste es 

mi ídolo ' La mayoría dice m irá que idiota . . .  Había una barra que las hacía siempre. h'sa barru rec ibió 

hasta un nombre particular. l:,'ran los famosos motorratones hasta que falleció uno y después el nombre ya 

no se usó más. " 

12 
Este hecho se incluyó a modo de ejemp lo, para que el  lector pueda d imensionar la re leva ncia de la moto como objeto en la 

cotidianeidad de  los jóvenes de la ciudad, pero de n ingu na manera se supone que todos los jóvenes puedan acceder a el la ni se 

desconocen las d iferencias sociales y económicas q ue determinan e l  acceso o no acceso a ese b ien.  
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La cifra de accidentes anuales que se regi stran en N ueva Helvecia es Lm dato a considerar. 1 3  Una vecina se 

refería a los problemas que se observan respecto al tráns i to en l a  ciudad como prioritarios, porque según 

ella :  "la cantidad de muertes por motos . . .  " De los accidentes que se regi stran , la m ayoría de l os 

protagonistas han sido hom bres menores de treinta años e incluyen la participación de motos en el s in iestro. 

C l ara ( 56 años) y Lourdcs ( 3 5 )  nos comentaban sobre l as itTcgularidadcs que se observan en el tránsito: "las 

motos que andan sin luz es impresionante. Sin matrícula, sin luces, sin casco, sin nada y cuando te querés 

acordar, tenés un accidente. " Teniendo como base los regi stros del año pasado (20 1 2) ,  de los veint idós 

accidentes de tránsito -con lesionados graves o fatales- que tuvieron l ugar en l a  Avenida Batl le  y Ordói'íez, 

en doce ( 54%) intervinieron jóvenes menores de treinta y m otos como responsables o afectados directos en 

el accidente. Recientemente, ocurrieron tres accidentes fatales en la Avenida en lo que va del año dos m i l 

trece -donde estuvieron impl icados jóvenes y motos- que se suman a los anteriores siniestros con i gual 

desenl ace. Estas not ic ias son moneda corriente en la comunidad, haciendo que la muerte se vuel va algo 

cercano y cot idiano para los jóvenes. S in  embargo, a pesar de l os hechos, no se han evidenciado cambios o 

intenciones efectivas que t iendan a su regulación ; como denunciaba una de las autoridades m un icipales con 

las cuales nos entrevistamos: "nadie más se ocupó de nada y es el primer tema de muerte en jóvenes. " 

I denti ficación d e  los acto res y secto rización territo ria l  d e  l a  Avenida Batlle y O rdóñez: 

En este estudio proponí amos vi sual izar la ci udad en ténn inos de "territorios culturales"; es decir, se sugería 

ident ificar l as "regiones que engloban mundos soci ales disti ntos" en referenc ia  principalm ente a las 

"distintas formas de habitar un m i smo l ugar" (F i l ardo et al . ,  2004). La incorporación de este concepto en el 

estudio de la avenida, permit ió dist inguir en el espacio urbano di sti ntas zonas o tramos, en función de l as 

s ign i fi caciones y el grado de emotividad q ue los habitantes le  atribu ían a uno u otro l ugar. Bajo este 

supuesto se encontraron ( 1 ) fragmentaciones geográficas y (2 )  territorial es que concentran públ i co y 

activ idades diferenciales. 1 4  

Se pudo observar que en l a  avenida hay un punto que funciona como centro donde se concentran -

preferentemente- los más jóvenes y el ruido, a sus costados, el movim iento se va reduciendo ele la  m ano con 

el envejecim iento del públ ico, hasta alcan zar cierto l ími te -ficti cio- donde comienza a ubicarse la  gente de 

mayor edad que va a i nstalarse en sus autos o con sus playeras, lejos del ruido y de la muchachada .  En la 

entrevi sta que m antení amos con Claudia (46 afias) nos comentaba lo siguiente: "resulta l/Ue veíamos que 

para el lado del Nirvana para ese lado va generalmente la gente más grande y que los jóvenes se reúnen 

más para el monumento del queso. Con mi esposo por curiosidad un día fuimos, porque es como hacer la 

ramhla en el auto. Se sientan adentro del auto, a veces sacan una sillita y la distracción es ver pasar autos y 

ver pasur la gente . . .  Ahí va.fúlano y ahí va mengano. " 

13 El Com isa rio de la Secciona !  ofreció u n  resu men de los a ccidentes ocu rridos en ú ltimos t res a ños. 

14 En  los a nexos se presenta un pla no de  la Aven ida  Batlle y Ordóñez, con las d ivisiones geográficas y los pu ntos de  referencia 

que son mencionados en  esta secció n .  t. i ·' · 
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También como se mencion aba, la aveni da se fracciona temporalmente . J uan ( 35  afios) nos cuenta: "re.�pecto 

a la Batl/e y Ordóí?e:;:, en concreto a mí me parece que hay de todo y en distintas horas. Yo creo que en la 

tarde se da un ambiente que lJUisiera ver. van m uchosjávenes que van a tomar mate a conversar, se .Juntan 

y pasan el rato y es algo que a mí realmente me gusta ver. Ahora, de noche y de acuerdo a lo que se 

comenta y a lo que institucionalmente se ha planteado y se ha estado trabajando en los últimos dos aí'ws . . .  

Se han generado ciertos problemas sobre todo en altas horas, ¿110 ? Ha.v de todo. Hay gente que va igual de 

noche y están tram¡uilos sentados a las once de la noche, pero hay otros que van y se ponen a tomar, se 

quedan hasta las dos, tres de la mañana, se arma griterío, inconvenientes con los prohlemas de las motos, 

los midos, que hacen picadas. Ahí ya cambia 1111 poco el espíritu de lo que a mí personalmente me ¡._'11sra ver 

de ese espacio pú.hlico .
.
. 

El día y la noche en los discursos de los entrevistados funcionan como ejes ordenadores tanto del públ ico 

corno de las activ idades que al l í  se real i zan . No  es una asociación casual . La noche generalmente es 

vinculada en el imaginari o  popular a lo prohib ido y pel i groso, porque como nos comentaba una vecina, 

''.fomenta todo ahí la noche ", m ientras que el día es asociado a su contrario, a lo sano y lo correcto. Juan 

inc l uso afinna que "muchos de Los problemas lJUe se dan en el espacio público de la A venida Ratlle y 

Ordóñe;: en el horario de la noche están vinculados a drogas o alcohol. ., La noche aparece asociada a:  

mari huana, alcohol, vandal ismo, disturbios por l a  m úsica y picadas en motos; mientras que e l  día (o l a  tarde) 

es vinculada a programas "más normales o apropiados " como son mencion ados por los entrevi stados en sus 

relatos; sentarse a tomar m ate y comer unos bizcochos, por ejemplo. La asociación roza un extremo 

reduccionismo que podría expresarse de la siguiente m anera : 

alcohol , marihuana + motos jóvenes peligrosos 

mate 1 bi;:cochos jóvenes sanos. 

Uno de los entrevistados, Al fredo (69 años), nos contaba que el problema es la m uchachada que usa la 

avenida en horarios que "no son normales ". "/,a muchachada l/Ue la usa en horarios normales, más allá de 

poner un día un auto con la música un poco afta, se comporta bien. HI problema es la gente que la usa en 

horarios que no son normales. En horarios de la madrugada. " ¿ Y  qué es lo que pasa en "/os horarios que 

1w son normales "? M arihuan a, alcohol , vandal i smo, m úsica, picadas en moto, n uevamente la m i sma 

combinación de eventos. 

El  consumo de m arih uana y alcohol son denunciados por los vecinos como elementos di storsionantes del 

ambiente. En uno de l os grupos de discusión que se realizaron, M artín  y Florencia ( 1 7  y 1 8  años 

respect ivam ente) se referían a su consumo en la ciudad . .
. A cá en la calle lo lfUe se ve los fines de semana es 

alcohol abundante - Y marihuana - Y entre semana también, porro ahundante. No tanto alcohol. pero los 

.fines de semana sí. " Sin embargo, en l a  ciudad de Nueva Helvecia  l lama  poderosamente la atención l a  
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popularización del consumo de rnaiihuana entre los más jóvenes. Una vecina incluso preguntaba: "¡: acá se 

sahe que hay droga, 1 10 .'.) " Muchos de los entrevi stados comentan que el acceso a esta droga 1 5  y l a  

popularidad e n  s u  consumo, son fenómenos completamente nuevos para esta local idad . D e  hecho, según los 

vecinos, la m asificación de su consumo ha  determ inado un antes y un después en la ciudad. Es decir, 

observan que su consumo h a  propiciado un cambio social que no es para nada bueno y que ha expuesto al 

pueblo a m ayores indices de violencia e inseguridad. 

Por otro l ado, también h ay quienes sostienen que este tema no puede ser catalogado como "novedoso" en el 

pueblo sino que ha sido un probl ema -que como muchos otros- se han tratado de ocul tar para evitar asumir 

que no está todo tan bien como se aparenta.  Como nos cuenta Walter (52 años), "la droga en fviontevideo 

está instalada hace mucho más años de los que está en Nueva Helvecia . . .  Y hay mucha gente, que recién 

ahora ha despertado un poco con el Lema de la droga, pero la gente no es consciente realmente de cúmo 

está instalada la droga acá en Nueva Helvecia. " Por el contrario, Rosario ( 3 8  años) confinn a  que "la droga 

hace mucho que existe acá, estaba escondida a los r�jos de . . . " 

La m arihuana también es asociada, como se desarro l l ará en los siguientes capítulos, como uno de los 

atributos determinantes de los 'jóvenes pel igrosos" que ident ifican los vecinos. No obstante, los jóvenes 

aseguran que el hecho de consumir m arihuana no  es al go que se le pueda atribuir a un grupo reducido de 

personas que comparten detenninado patrón de conducta, sino que es una actividad que l ejos de ser 

exclusiva, es compart ida por prácticamente l a  total idad de los j óvenes de l a  ciudad. Gastón y Santi ago ( 1 8  y 

22 años respectivamente) se referían sobre este tema. "Si acá fuman todos churro 16 - Sí, fuman todos . . .  -

Mirá el hüo de fu/anito decís vos y está . .  ¡ 00000.1 - Te podés llevar cada sorpresa . . .  - ¡ Todos fúman 

churro ! /:-,'/ noventa y nueve por ciento - Vos ves gente que Liene toda la plata y anda en scooter o tiene el DT 

y todo y lo ves .fi1mando en la avenida - En pila de lados los ves filmando . . .  No todos lo ven - Ya es una 

costumbre, los únicos que no lo aceptan son los viejos, pero para nosotros es común ya. Mis viejos por lo 

menos no lo aceptan. " 

Por otro lado, se mencionaban también los midos molestos como uno de l os elementos, j unto con el del 

consumo de m arihuana y alcohol , que describían lo que sucede en "los horarios que no son normales ". Los 

ruidos cal i ficados como molestos por los vecinos, y los más denunciados en la Secciona! , son los 

provocados por las motos y l a  música. Los fines de semana el movim iento en l a  avenida puede continuar 

h asta altas horas de la m adrugada, sea porque se está haciendo la previa para ir al bai l e  o porque se usa como 

sal ida en sí misma. Uno de los vecinos comentaba que ha ten ido l a  oportunidad de pasar de madrugada "y 

era una hecatombe el tema de las motos. " Marcelo (22 años) relataba cómo podía ser una noche tipo de los 

15 Cuando se hab la de las d rogas en los relatos tanto de jóvenes como de adu ltos, vale ac lara r  q u e  en todos los casos se está 

hablando sobre el consumo de ma rihuana ( principa lmente) .  Las demás d rogas, no son tan masivas ni accesibles segú n lo que 

afirman los  pa rticipantes, por  lo  q u e  son escasamente mencionadas en los  d iscu rsos. 

16 Cigarri l lo de marihuana .  
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vecinos que viven a l l í  y tratan de concil i ar su sueño. ' ·Hstán durmiendo en el cuarto con la ventana y 

booooooooooooooooooooooooooooommmmmmmm con el cm1o de escape ¡ No seas malo.' h'n el auto puncht 

pune/Ji punchi punchi . . . O watatatatatatatatatatatatatatatatala pasan en corte. " 

Lo pú blico y lo privado:  estrategias para su i m posición .  

La Avenida B atl le y Ordóñez es  un  espacio públ i co y como ta l ,  patrimonio común de sus  habitantes. "J,a 

avenida es de todos ". como aseguraba una vecina .  El problema radica en que al ser una cal l e, el espacio 

públ i co -la vereda- l inda con el espacio privado -las casas de los vecinos- y por evidente que parezca su 

distinción, en l a  prácti ca el l ími te entre lo  púb l ico y lo privado no  resulta tan fáci l de di scernir, porque se 

m anejan dist intas percepciones de h asta dónde se puede hacer uso y hasta dónde no.  Paula ( 1 6  afios) 

sefialaba, "una cosa es que tipo es pública. pero la 

parte de la vereda nomás, ya es abusar del espacio 

del otro si te vas y te sentús en el pasto, que en 

realidad es propiedad de otro. Por eso creo lJUe en 

realidad ha habido muchos prohlemas. " Por otro 

lado, Agusti na ( 1 6  afios) menciona lo siguiente: ' 'la 

avenida es un lugar público así que se puede hacer 

cualquier cosa, si ellos se quejan que no pueden 

cami1 11.1r, nm.otros nos podemo.s c¡uejar Je llUe están p1.1s1.1nJo. " En este mismo sent ido, Mario ( 53  aílos) 

agrega: "los vecinos se enojan porque se sientan en los jardines. i Hasta dónde va el jardín de la gente y 

hasta donde es e.,pacio público ? Porque creo que no todo es vereda, o todo jardín, no hay duda de que los 

jóvenes pueden sentat�\·e. " 

Resultan i nteresantes l as estrategias que h an uti l izado tanto los jóvenes como l os vecinos en l a  lucha por 

imponer uno u otro carácter, el púb l ico o el pri vado del l ugar. Muchas de estas estrategias son 

comunicacionales, apelando a que en el diálogo o mediante la intervención de l as autoridades polic iales se 

pueda encontrar una solución, pero otras tantas veces, el método no se apega a esta nomrn y se recurre a 

estrategias de choque o de defensa hosti les .  E l  agua es uno de los instrumentos de dispersión más usados y 

quizás también, uno de los más m oderados. Darío ( 39  años) nos contaba que "'huho husta un momento en el 

que una señora planteaha de que regahan o mojahan para que no se sentaran en la vereda, entonces al otro 

día se sentaban a propósito. Fs como que ya se había personalizado el cm1flictv . . . Lucas y Martín ( l 7 afí.os) 

t ambién nos contaban una de sus anécdotas: "¿ dónde te podés sentar? ¡ Ojo.1 Hay gente que le puede 

molestar que se sienten en la escalera, pero tamhién está el grupo selecto de los mayores que lo hacen de 

hasura. Te lo digo por experiencia /�ramos tres sentados sin hacer nada, con versando. y empe::,á a tirar 

agua. Me dio el agua en la nuca y nos pusieron más fúerte el regador para que salgamos Je ahí. /,a señora 
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del regador.fue a una de las reuniones y dijo que prendía los regadores pero para regar sus plantas. Yo me 

acuerdo que le d(ie, señora. si usted riega las plantas hasta la mitad de la calle . .  ¡ Porque llega hasta la 

mitad de la calle! Lo medimos y tengo una foto. ¡ Tengo una foto! /,a seFwra deja de regar las plantas para 

ser una hUa de puta. Su única cosa es mojar a la gente. " También los vecinos han recurrido a tirar o romper 

vehículos, como advertencia o amenaza, para que se retiren del l ugar. Una de l as vecinas nos contaba sobre 

los inconvenientes que tuvo su h ijo con los jóvenes que hacen uso de la aveni da. "Afi hijo cada vez que 

venía a entrar a su casa . . .  ¡ Todas las motos ahí y no podía entrar.' Les dijo que sacaran las motos y no las 

sacaron. ¡Agarró y se las tiró ' Una actitud natural . . .  Porque si no las sacan . . .  Mi hijo agarró y se las liró y 

después decían que era violenlo . . .  Pero realmente era necesario. " 

Tam bién se den unciaron por parte de l os entrevistados más jóvenes, otras acciones que impli caron una 

agresión fí si ca directa, como la que nos contaba Agust ina ( 1 6  años): "nosotros un día es1ábamos sentados y 

veíamos que venía una mujer, entonces claro, t odos le dimos espacio y nos dice . . . ¡ h·.\·/e no es lugar para 

sentarse.' Y a mí me pisó la mano. iHste no es un lugar pura sentarse para ustedes.' No estaban los bancos, 

no había nada. Si le sentó.\· del lado de las bicis, porque le sentó.\· del lado de fas bicis, si te sentás del lado 

donde caminan. si te sentás en el pasto te prenden los regadores. " 

Uno se podría preguntar: ¿Cuál es el impacto de estas m edidas? ¿ H an ten ido resultado') ¿Son éstas l as 

alternativas a seguir? S i  bien durante años recurrieron a e l l as pensando en su efect ividad, hoy no  es tan 

frecuente observar este tipo de agresiones. 

Las anécdotas que se relataron, nos muestran n uevamente l as di sonancias entre l a  p lan ificación urbana y los 

"usos real es, de los sujetos real es" (Fi l a.rdo et aL 2004);  pero en esta opo1tunidad, la  discusi ón adqu iere 

m aterial idad, se expresa en conflictos cotidianos, pennanentes, de carácter fís ico, entre los jóvenes que 

quieren imponer l a  fonna en la que se relacionan con la avenida y l os demás usuarios de este espacio, que 

pretenden que se respeten l as di sposiciones adm in i strativas del l ugar. 

Como se han regi strado un descenso en los enfrentamien tos, l a  Alcaldesa sostiene que la avenida podría 

considerarse como un espacio de maduración , negoci ación o de aceptación del tema en l a  com unidad. "Ha 

sido un e.,pacio de maduración de la comunidad. En un principio fue como unos contra otros y ahora 

estamos determinando un año en el que no hemos tenido las quejas que siempre se tenían. C 'orn o l/lle ha 

sido un tema. no sé si de aceptación o maduración del tema. " Quizás lo que se esté observando, es la 

supremacía de una perspectiva sobre la otra, m ás que una maduración del tema, a lo que se asiste es a una 

resignación del probl em a; o a la supremacía de la "perspectiva vivencia! sobre la administrativa". 
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Situando el m iedo :  

"La  necesidad de dotar de  rostros a l  miedo en  l a  ciudad, supone l a  constitución estereotipada de  sujetos 

amenazan tes. Sin desmedro de que exista base objetiva que al imente esta construcción, también opera 

innegablemente un proceso de t ipificación, conducente a la clasificación de los otros. Si bien existe un 

discurso domi nante que configura determinadas m arcas como signos de pel igrosidad o amenazas, que es 

reproducido y ampl ificado por los medios de comunicación social , diferentes grnpos configuran marcas 

específicas. Importa señalar entonces, el complejo j uego de relaciones (que no son recíprocas) entre los 

diferentes grupos sociales que habitan la ciudad: ¿Quién amenaza a qui én?" (F i l  ardo, 20 1 O) 

Las secciones ante1iores nos demuestran cómo la  ciudad se va encargando de configurar sus propios miedos, 

de personificarlos y/o escenifi carlos. En este caso, son los jóvenes y dentro de el los, los jóvenes que son 

cal i ficados como '"jóvenes peli grosos'', l os que representan el m i edo en esta comunidad. Su defin ici ón 

refiere a factores conductuales, temporales y espaciales que colaboran en su caracterización; en la que los 

jóvenes son el públ ico objet ivo de esta conespondencia. 

Los factores conductuales ti enen que ver con e l  consumo de matihuana, de alcohol , el vandal i smo,  las 

picadas en motos, etc . Por otro lado, los factores espaciales refieren a Ja  Avenida Batl l e  y Ordóñez, pero 

h aciendo énfasis en un punto de encuentro especí fico, donde parecelia que se concentran l as personas que 

los participantes entienden com o más pel igrosas o confl ict ivas. En uno de los grupos de discusión que se 

realizaron con vecinos del ba1Tio se referían específicamente a este lugar, que es popularmente conocido 

como "La anacahuita'' . "Ahí debajo de la anacahuita. Los viernes Je noche. Se juntan ahí, quedan a la 

sombra a lo oscuro. Hay gente que dice que ese árbol hubria que sawrlo . . .  ¡ Fe ro esllÍ Ion linda la 

anacahuita! - ¡ La solución es sacar la anacahuita! " Uno de los vecinos concl uye: "se protegen con el 

árbol. " Por últ imo, el factor temporal que es señalado en sus discursos, es la  noche; porque según A lfredo 

( 5 2  at1os) ' 'no es el mismo público el que asiste de tarde, al que asiste por desde las doce de la noc:he en 

adelante. Hstá el grupo que va más temprano y está el grupo que va más tarde. " 

Resumiendo: el m i edo es representado por aque l los jóvenes que frecuentan la A venida en la noche, que se 

ubican en un detenninado sector, que consumen m arihuana, toma.ti alcohol ,  andan en moto y generan 

probl emas con los veci nos por alterar el orden . Pero entonces, ¿quién es son? Las acusaciones que han 

realizado los participantes nos conducen hacia una general ización lo  suficientemente ampl ia, dentro de la  

cual se podrían ubicar a l a  mayoría de los jóvenes con los que se ha tenido contacto. Se arriba a una 

categorización residual donde son depositadas l as amenazas, o posibles amenazas, que cada pat1icipantc 

considera como reales y/o verdaderas, pero que nada nos dicen sobre su integración, que tennina siendo tan 

difusa como la misma categoría. En l as observaciones que se reali za.ron ,  uno de l os aspectos en los que se 

prestó atención justa.mente, tenía que ver con la variabi l idad del públ i co de acuerdo al horario .  No se 

ident ificaron variaciones, o al menos, no fue algo que se pudo con-oborar en las observaciones. 
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La construcción de esta categoría de "jóvenes peligrosos" que caracterizábamos anterionnente, funciona en 

los hechos tam bién, como recurso expl icativo fren te a los problemas que se generan en l a  ciudad. Sin poder 

en n ingún momento establecer quiénes concretamente son l as personas en cuestión, los vecinos m uestran 

total convencim iento y seguridad cuando discuten sobre su ident ificación . Todos los vecinos coinciden en 

que "son personas punluales. ya todos sabemos quiénes son. " 

El m iedo por tanto, logra instalarse en la com unidad y apoderarse de la cotidianeidad de sus habitantes, para 

regular implíci tam ente, l a  fomrn en que cada uno vive la ciudad y l a  manera en que se relacionan con los 

más jóvenes. En este sentido, Álvaro (60 años) nos contaba cómo ha m odi ficado sus hábitos: "me da miedo 

pasar por la avenida, la evito sí. Uno está viejo y los sentidos ya no son los mismos, la velocidad que vos 

tenés en el caso del manejo. te cuesta sincronizar los movimientos a la velocidad que se maneja. l"ntonces 

vos sentís un ruido de moto y frenás y esperó.,·. Después que pasa la moto. que no sahés por donde va a 

pasar, entonws seguís, siempre con el corazón en la hoca. Entonces decís . .  No puní, no paso más. '' En 

este caso en particular, l os disposi t ivos que se ponen en funcion am iento pueden verse en acción cuando los 

vecinos cuentan que evi tan circular por la Avenida Batl l e  y Ordóñez y/o prefieren no tener que hablar con 

el los, o no saben cómo, m idiendo sus acciones por temor a posib les consecuencias. Por ejemplo, Alfredo 

mencionaba que siente miedo de enfrentar y hablar con los chiqui l ines. "Yo no los et?fi·entaría porque si me 

agarran y me dicen algo . . .  Pon¡ue yo le digo en lo personal, yo no voy a ir a discutir con nadie pon¡uc no 

sé quién consume droga y quién no la consume. Tengo h!jos chicos. Yo tengo miedo que si voy y discuto c.:011 

uno que vende drogas . . .  Después capaz que esa persona va a Ira/ar . . .  ¡Ah a vos te molesta.' Vos Lenés hijos. 

Yo voy a insistir para meterle la droga a tu h1/o. Es una represalia. ¡ h'ntonces yo no lo voy a hacer ' " 

En base a lo  mencionado por Fi lardo et a l .  ( 2007 ) sobre l a  i nseguridad ciudadana, podría decirse que entre 

los vecinos se ha instal ado una "percepción de la inseguridad" en torno al uso que se real iza de los espacios 

púb l icos, que se sustenta en l as "experi encias personales" -como las que contaban Al fredo y Álvaro-, 

condicionando el uso que real izan de la avenida y l i mi tando el relaciona.mi ento con l os jóvenes que l a  

frecuentan. También s e  podría afirmar que e n  repetidas ocasiones, los vecinos h an al udido a "expli caciones 

causales", "tipologizaciones" y '·anécdotas", dando cuenta de sus "percepciones de inseguridad". en l as que 

los 'jóvenes pel i grosos" son referidos como '"fi guras que m eten m iedo" ( Fi l ardo et al . ,  2007 ) .  

Las "expl icaciones causales" refieren a la identificación de elementos sociales que motivan o son "causantes 

de" la percepción de inseguridad, por ejemplo:  la  popul arización del consum o  de marih uana es asociado a 

comportami en tos problemáti cos entre l os m ás jóvenes, dentro de l os cuales se destacan, "los jóvenes 

pel i grosos". Las "ti pologizaciones" tienen que ver con "el establecimien to de m inucioso de subcategorías 

que separan anal ít icamente el espacio social en procura de un m ayor deta l le  de la expl icación de la 

inseguridad ciudadana"; por ejemplo, los vecinos en repetidas ocasiones m an ifestaban tener presente 

quiénes eran los jóvenes que al teraban el orden en la avenida, alegando "que son los m i smos de siempre" y 
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que "todos sabemos bien quiénes son", para in tentar di lucidar las situaciones problemáticas y "no meter a 

todos dentro de la misma bolsa". También se han relatado ''anécdotas", sobre situaciones que vieron 

algunos, o sobre lo que le pasó a fu lano, a sultana; en uno de los grupos de di scusión se hab laba de 

enfrentamientos personales que habían tenido con algunos jóvenes, como por ejemplo, que algunos jóvenes 

habrían prendido fuego su jardín ,  o que habían sido objeto de amenazas personales. 

En todos los argumentos (sean tipologías, experiencias, anécdotas, expl i caciones causales) q ue han sido 

sugeridos por los vecinos como sustento de la "percepción de i nseguridad'', coinciden en el uso de l a  

"hipérbole" como recurso frecuente en  sus rel atos . Esto supone que "las exageraciones l a  magn ificación, se 

vuelven i l ustraciones usuales de alto poder impresioni sta" para dar cuenta de l a  s ituación . ( F i l ardo et al . ,  

2007 ) 

En un nivel macro, l a  puesta en marcha de estos mecani smos resul ta cot idiana  para todos nosotros. Las 

fuentes del m iedo y los agentes que motivan la construcción de una percepción de la in seguridad, no cabe 

duda que es mayor y de una complej idad superi or; sin embargo, resul ta interesante observar cómo en un 

n ivel más doméstico, también se asiste a un incipiente fortalecimiento de "percepciones de inseguridad", que 

tenn inan operando como marcos regulatorios de l as acciones que desarrol l an los c iudadanos . 

32 



Capítulo 1 1 :  Viviendo y adm ini strando l a  ciudad 

En este capítulo se intentará presentar el problema y l as sol uciones que se han propuesto para sol ucionarlo, 

desde una perspectiva admin i strati va y una v ivencia) de la  ciudad ( Fi lardo et al . 2004 ) .  La ·'perspectiva 

admin i strativa" t iene que ver con l a  plan i ficación y regulaci ón de los usos de los bienes de carácter públ ico . 

"Así , en la  ciudad se desarrolla una forma de admini stración del espacio  particular, indisolublemente 

articulada con la vida moderna, que se cimenta en el bien públ ico, se propone l ógica y razonable, 

admini strada por expertos en el nombre del interés públ ico, vinculado con la viol encia simból ica en tanto su 

componente necesario.  Con ello accede a adquirir  una personal idad l egal que está por encima de sus 

miembros." 

En estos últ imos años, m uchos espacios perdieron su protagon ismo frente a la popularidad de la Aven ida 

Batl le y Ordóñez. La plaza públ i ca principal por ejemplo, ubicada en el centro comercial y financiero de la 

ciudad, se encuentra en desuso desde hace vatios años. Por este m otivo, se han intentado real i zar disti ntas 

gestiones que apunten a la re-valorización y mejorainiento de los espacios públ icos. Dentro de l as acciones 

real i zadas, se in ic iaron obras en l a  plaza pública para su refonna y se trabajó en l a  recuperación del parque 

·'El retiro", en el marco de los festejos por el sesquicentenaiio de la  ci udad . Este últ imo es un pai·que forestal 

que t iene por atractivos principales, ser una reserva de flora sum amente val iosa por la variedad de especies 

que contiene y funcionar como centro de los festejos de la fiesta m ás importante de la  ci udad, la Bie1fest . 

Más all á  de esto, es bien conocido que la  idea de su recuperaci ón estaba ínt imamente l igada a l a  pretensión 

m unic ipal de desagotar -o desalojar- la  Avenida Batl le y Ordóñez para adjudicarles u o frecerles a los 

jóvenes un nuevo l ugar de encuentro. Bajo este supuesto se esperaba que l os jóvenes, al mejorarles este 

espacio, comenzarai1 a reunirse all í .  Juan (35  años) nos contaba que estaba al tanto de esta m ovida, pero que 

Ja m i sm a  no era de su agrado: "yo personalmente no estoy de acuerdo de manejar el lema con un espíritu de 

decir, vamos a tratar de sacar a lodos de acá de la avenida y llevarlos a olru lugar. Me consta que eso se ha 

manejado como una alternativa. Da.río (39  años) también lo confirma: "lo que se busca es mejorar ese 

espacio púhlico, apostando a que los .Jóvenes vayan para ahí. " En uno de los grnpos de discusión, Gastón 

( 1 8  años), Fabián y Sant iago (22 años) también conversaban sobre esta in iciativa: "¡ está re mal eso del 

Retiro .' - Yo escuché un comentario de eso que nos qweren sacar de la avenida acá. - Pero qué quieren . . . 

¿ Que nos vayamos para allá? - Y Los pihes que andan rompiendo Las cosas y haciendo barullo . . . ¡" f,eceejos 

de las cosas de los suizos.1 - Para mí está mal - Ellos pueden disfrutar esto y tiene que haber pa:: y 

tranquilidad. corte no sé, puehlofantasma y los desuhicados pa allá. A l  montón . . .  t, Me vas a decir que no es 

discriminación eso ? - Claro . . J,os que Lienen plata en la avenida y los que no tienen . .  " 

La propuesta no parece estar teniendo m ucho eco entre quienes debe1iai1 ser sus principales destinatarios. Si 

se observan l as condiciones estructurales del espacio al ternati vo que se mencionaba, en comparación con las 

que presenta l a  Aven i da Batl le y Ordóñez, este nuevo espacio que se l es pretende asignar no cumple con los 
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requisi tos mín imos de visib i l idad y exposición que Jos jóvenes valoran como posi ti vos de l a  aven ida, y que 

incluso, también son especialm ente valorados por los adultos. Enrique ( 56 años) en este sentido agrega: "el 

Retiro es un espacio público importante . . .  Ahora . . .  ¿ f 'a ir la muchachada al Retiro a verse entre ellos o vu 

la muchachada a ver quién pasa por la avenida ? No podemos ir en contra de la sociedad. J 'odos vamos a 

donde hay movimiento, porque hay que ser conscientes que vos no vas a mandar a los muchachos . . .  ¿ Qué 

hacen los mayores ? Van a las cinco Je la tarde, a las seis de la tarde se paran rn el NirvtJna o en la avenida 

a tomar mate a mirar al que pasa. Y losjávenes hacen lo mismo ¡ Hacen lo mism o ' " 

Sin embargo, los jóvenes m an ifiestan que estas intenciones de re-ubicarlos no se reducen a la  Aven ida Bat l le  

y Ordóñez, sino que se  vuelven exp l ícitas en cualquier otro espacio de l a  ciudad. Las  continuas 

reprobaciones que reci ben de sus mayores, refuerzan la sensación de desam paro, incomprensión y rechazo, 

que en sus di scursos se percibe c laramente. Sofía, Martín, Lucas ( 1 7  años) y Micaela ( 1 6) denunciaban esta 

situación : "es como que no les sirve nada - De la avenida nos corren - /:.:.,· como por ejemplo me da la 

sensación . . .  Que en la avenida no vayas a estar tomando porque todo el mundo pasa y te ve tomando, pero 

si querés ir a tomar al Retiro que nadie te ve . . Anctá - Y por más que nos vayamos todos de lu avenida, los 

que están en Las motos van a seguir . . .  - Van a pasar enfrente aL Retiro para que los vean ahí. - r·n realidad 

no les importa t¡ue la.Juventud se drogue, lame y se mate en accidentes de tránsito, lo que les importa es que 

no se maten e1?f're11te de sus casas y que no les ensuciemos la vereda. Si quieren ir a drogarse y a matarse en 

el Retiro que vayan - h's como que algunas personas tienen a la avenida como que es lo principal de Nueva 

Helvecia. Fntonces . . .  ; Hay que horrible ver tantos jóvenes tomando cerve::a en la vereda ' - Porque es el 

portal dt! entrada a la ciudad y está todo el mundo foma11do ccrve:::a . . .  En la reunión que fue acá con unas 

psicólogas social es se duo . .  Si porque queda feo que entren y que estén tomando cerveza - ¡ Y  vas a lo.\ 

ho/iches y ves a cada viejo tumbándose! ús peor - ¡ Ojo! De.,pués viene la Fiesta de la Cerve::a y ves a los 

viejos cultos de cuello duro y corbata que ocupan cargos altos en todo lo que sea y que socialmente están en 

una élite. pero si loman cerveza, es parte de lo cultura sui::a tomar cerveza para ellos . . . 

Frente a esta n ueva situación que se estaba viviendo en la  comunidad y que había generado senas 

dificu ltades en la convivencia, vecinos y autoridades l ocales decidieron trabaj ar en conjunto para intentar 

buscar soluciones que penni tieran recuperar -o al menos no perder- la buena vecindad y tranqu i l i dad a l a  

que estaban acostumbrados. Esta práctica n o  e s  novedad para sus habitantes, quienes están habituados a 

resolver y a trabajar en conjunto sea en com i siones para l a  organización de eventos, para decidi r nuevas 

directrices o para trabajar en situaciones y dificul tades concretas que se l es presentan . · 'Nos animarí amos a 

deci r, a modo de concl usión, que l a  búsqueda del bienestar de la comunidad en su conjunto es un cam ino a 

seguir sobre l a  base del consenso y el trabajo  colectivo; y adj udicar parte de este fenómeno a un modo de 

actuar de una comunidad que, desde sus comi enzos, ha  buscado su bienestar resolviendo sus probl em as a la  

interna, creando y m anteniendo instituciones y comisiones encargadas de resolver o m ediar en esos 

confl ictos ." ( Cabrera, 2007) Para este caso en particular, se sol icitó la real ización de un estudio técnico que 
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describiera y anal izara la  situación, se convocó a una asamblea popular entre los vecinos interesados y l os 

actores directamente impl icados y actualmente, se continúan los trabajos en com isiones dentro de la  M esa 

Local de Convivencia y Seguridad .  

Las propuestas que se han desaiTO l l ado y l as soluciones que se h an ensayado han enfrentado a jóvenes y 

adultos en esta comunidad, porque en l a  admin i stración del confl i cto, no se han considerado los aspectos 

más vivenciales del problem a que tienen que ver con l as fonnas de vivir -grupal e individualmente- la  

ci udad. Siguiendo l o  expuesto por Fi l ardo et  al . (2004), los usos de l os espacios púb l icos que real izan los 

sujetos trascienden l as pre-configuraciones admin istrat i vas que intentan adjudicarle a un espacio funciones y 

sentidos generales. Una pol í t ica, disposición m unici pal o p lan ificación tenitorial que tenga l a  pretensión de 

regular los usos de los espacios públ icos y/o fomentar la construcción y la  reforma de estos espacios, 

obl igadamente debe acercarse vivencialmente a la  ciudad, para así comprender y conocer cómo viven los 

sujetos la ciudad en ténn inos de sus "experiencias urbanas" (Mongin,  2006). 

Si se repasan los di scursos de los participantes, tanto de jóvenes como adul tos, se pueden ident i ficar 

referencias directas a posibles soluci ones a instrumentar. Las soluci ones presentadas, por un l ado, refieren a 

soluciones mediatas - l argoplaci stas-, y por otro lado, a sol uciones inmediatas de rápida y fáci l 

instrumentación. Las propuestas que refieren a soluciones de carácter inmediato ti enen que ver con : ( 1 )  un 

aumento y mejoramiento de l as regulaciones que real izan tanto la  polic ía de la  l ocal i dad como los 

inspectores m unici pales y ( 2 )  con mejoras en la  infraestructura del l ugar. Las sol uciones mediatas, por el 

contrario, refieren a la generación de pol íticas públ icas que apunten a la re-valorización y consideración de 

los jóvenes como sujetos con capacidad de acción positiva dentro de la comun idad. S i  bien existen 

antecedentes directos en los que se h a  intentado revertir o al menos trabajar en la búsqueda de soluciones, no 

se h an sistematizado medidas concretas que tiendan a solucionar o a mediar el confl icto existente. Fren te a 

estas propuestas, Enrique comenta: "¡por supuesto que es un traha,;o a largo plazo.1 ¿ Hace cuántos años se 

viene dando ? ¡ Y  viene en aumento.' Cuatro, cinco años . . .  ¡ () más tal ve:z.1 No podés pensar en una semana 

arreglar un tema. Demoramos cuatro aFíos en poner ocho hancos, entonces así tampoco lo arreglamos. Y 

creo que es muy importante que participen jóvenes del tema. " 

Espacios y posibi l id ad es d e  participación en el espacio socia l :  

En los ámbitos de di scusión que se generaron , que fueron mencion ados anterionnente, la  participación de 

los jóvenes corno una de las pa11es responsables  del problema no ha sido efectiva y en muchos casos, 

prácticamente inex i stente. Si bien se l os convoca a participar y se sostiene que su asistencia es fundamental 

en la búsqueda de soluciones, en l a  práctica estas prem isas no se terminan cumpl iendo .  El siguiente 

fragmento i lustra c laramente lo que se venía señalando. Es una anécdota que nos contaba Lucas, sobre la  

35  



patticipación y representación que se les dio a los jóvenes en una de las reuniones de l a  Mesa Local de 

Convivencia y Scgutidad, en l as que iban a tratar el tema de la concentración de jóvenes en l a  A venida 

Bat l le  y Ordófiez. "No existe la vo: nuestra. Yo fúi a la primera reunión de estas . . . Fui cuatro, cinco veces . . . 

/fra el úmco menor de t reinta aF10s que hahía, m e  animaría a decir de cuarenta. De treinta seguro. todas 

las cosas por mínimo que dijera era para que se complotaran ent re las viejas que se miraban medio de 

reojo. /,o que hacían hásicamcnte en la m esa era hacer catarsis de /Ah.' / Qué malos los jól·encs.' Y dcs¡més 

se detenían en discusiones pelotudas. h'ntonces yo para estar . . .  No fiú má.L No hay participación y SI hay 

es simhófica. Es como que tienen miedo que hahlemos y que demos nuestra opinión. " 

Esta si tuación nos revela serias carencias respecto a la  representativi dad y participación que tienen l os 

jóvenes, pero también, la  falta de una acti tud pro-acti va de los  adultos para faci l i tar -en l os ámbi tos que se 

generan- una participación efectiva de l os jóvenes . Las reuniones celebradas por la Mesa ten ían como 

objet ivo la búsqueda de soluciones en conjunto, pero como bien se pudo observar, el los no formaban parte 

efecti vamente de l a  Mesa ni eran consul tados como actores de peso en la di scusión . El frai:,'lTlento presentado 

nos refleja además una sit uación que es considerada por los jóvenes como h abitual, o como techo de su 

capacidad de acción en las instancias en las que se los convoca . Como señalaba Laura ( 17 afios) :  "no nos 

dan hola, hemos opinado y ya no nos dan hola. Nos acostumbramos. · · 

Otra anécdota sim i l ar es l a  que nos relata un grupo de jóvenes que de forma desinteresada inten taron 

recuperar un espacio verde de la ciudad, el "Parque José Pedro Varcla'' . . . ¿ Usredes fúero11 unos de los que 

trataron de arreglar el parque? - Sí lo arreglarnos - Yo anduve a la vuelta - Yo no estaha en eso pero la 

A lcaldesa se enojó . .  - ¡ Y  después se sacó cartel ella.' i Y despuc>s se sacó cartel fa mugrienta esa ' - l,o 

pintamos nosotros. - Y nunca te agradecieron nada - / Se sacó cartel con el trahajo del pueblo ! - Du«> que 

eso era un trabajo de la Juma y puso gente a terminarlo - f,o habíamos arreglado todo al parque y cuando 

se estaha por terminar se sacó cartel - ¿ O  sea que ahí los ji·enó la A lcaldesa? - ¡ Que venga ' O mandámela 

.fi·ente a frente . .  ¡ Que se arme un dehate.1 - Se sacó cartel con el trabajo nuestro y aparte no nos dejó 

seguir haciendo un mantemmienlo . . .  i Hrn es lo que más me calentó a mí/ Porque agarró y dijo que ese era 

trahajo de la Junta que no sé qué que 110 sé t:uánto . Todas fas fardes pintáham os y comíamos ahí . . . - / >ero 

ahora con lo que hicieron . . . Con lo que hizo la viejafantasma porque es unafanlasma . . .  Jvfe invitás a hacer 

eso y no voy - / Que se pudra todo esto yo no le doy una mano más a nadie ! " 

En n inguno de los dos ejemplos que se presentaron se pueden apreciar acciones que nos hablen de un 

progresivo ernpodcrami cnto de los jóvenes. S iguiendo lo expuesto por Dina Krauskopf ( 2002), los dos 

relatos evidenc ian lo aparente de su participación y nos denuncian claramente lo necesaria de una 

consideración de l os jóvenes como sujetos con capacidad de acción y deci sión en la comunidad en ténn i nos 

de una participación ideal o protagón ica, que requ iere abandonar el adultocenh·i smo y escuchar en un 

sent ido ampl io a las juventudes. En este sentido, Dario (39 años) comentaba lo siguiente: "ta111hié11 me 
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parece que no es so/amen/e participar sino . . .  ¿ Cómo part1c1po 'i h'/1 realidad participar, stgniflc:a tomar 

parte de: la cosa, y si es simplemente para rerter una opinián . no tiene mucho sign{/lcado. Me parece lJlLe 

dehería ir por ahí. Me parece que cada vez más, tendría que haber una apertura mayor para que los 

adolescentes puedan tomar más parte de nuestra realidad. . ,  

Las propuestas de discusión o de diálogo que se h an planteado en la  com unidad para solucionar e l  problema 

de la avenida, más que estrategias de integración, tenn inan operando como pol ít icas de excl usión que en 

nada favorecen a la sol ución del problema original . 

Las experiencias que se m encionaban, nos penni ten reflexionar sobre los siguientes puntos: ¿qué 

part icipación t ienen los jóvenes en la ciudad? , ¡,qué participación t ienen en la  consideración de si tuaciones o 

problemas en los que se encuentran di rectamente invol ucrados?, ¿qué participación se l es ha dado en la 

discusión sobre el uso de la A venida Bat l l e  y Ordóñez? Y finalmente: ¿Es considerado el joven como sujeto 

de derechos? H ugo (75  años) responde a estas preguntas, afinnando que lo que está en disputa detrás de la  

pm1icipación, final mente, es l a  obtención y m anten imiento del poder: "creo que twne que ver con el deseo 

de tener poder. Si yo no dejo entrar a nadie tengo poder, tengo mús poder, aunque sea sohrc: esta roca. h's 

decir, el poder está siempre en todos lados y el saber es poder. HI ser escuchado es poder. HI saher sobre el 

otro es poder . . . Como bien señalaba Hugo, las respuestas a cada una de estas preguntas, refieren a la  

ad.min istración y regulación del poder. 

El confli cto q ue se ha instalado entre jóvenes y vecinos (adultos) en la ciudad se expresa en dos niveles 

simul táneamente: en los hechos funciona como una l ucha territorial por el domin io y apropiación de esta 

cal le, pero también se establece como una l ucha s imból i ca, que es reflejo de la anterior, en la que lo que está 

en j uego es la consideración y participación del joven como agente protagón ico en J a  comunidad .  En esta 

puj a  terri torial  y si mból ica los jóvenes se encuentran en clara desventaja, porque por un lado, se encuentran 

por fuera de los ámbitos de decisión que son generados, y en l os que sí son invi tados, su paiiici pación dista 

de ser efectiva o sus reclamos no son atendidos . Las reuniones que se han propuesto para promover J a  

di scusión sobre e l  tem a  son instrumen tos sumamente vál idos para trabajar en  su solución pero se  deben 

extremar los cuidados en el cómo de l a  construcción de estos espacios de participación . En este sentido, 

Hugo nuevamente agrega: "la sociedad más tt·adicional acá y creo que tamhién e11 Valdense está en lucha lo 

tradicirmal que tiende a una especie de suicidio generacional al no abrir . . .  Un aferrarse a lo tradicional. a 

lo viejo, que termina en un redu.ccionismo. ¿ Y  en el sentido opuesto cuál está,'? h'I abrirse. HI dar lugar a 

otro y el dar lugar a otro joven. Los mayores no nos damos cuenta que esos jóvenes están pidiendo s11 fugar 

y eso es darle sohrevivencia y renovar toda la sociedad Reju venecer toda la sociedad. Vitaliwr tvdu la 

sociedad y obligadame11te la ohliga a pensar. Si hay un déficit actual me parece a mí de los dirigemes 

etéreamente más altos, es por el fado de no huscar la renovación. " 
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La discusión que se instaló en tomo al uso q ue los jóvenes hacen de la  avenida, sugiere pensar en térm inos 

de rel aciones microfísicas de poder ( roucaul t ,  1 992 ) ,  que se encuentran latentes en el espacio social , 

regulando e l  grado de participación de los jóvenes sobre este tema en particular, pero también en el espacio 

públ ico global . Hacer el ejercicio de tratar de visuali zar estos mecani sm os, cómo operan, cómo se 

di stribuyen ; favorece la comprensión de sus efectos en l a  dinámica de J os espacios públ icos . 



Capítu lo l l I :  Condiciones de juventud( es) 

En los grupos de discusión y en las entrevi stas que se real i zaron, recurrentemente jóvenes y adultos 

estab lecí an las diferencias h i stóricas, sociales y culturales que los distin guen . Fabi án y Santiago (22 afios) se 

referían justamente, a esta suerte de barrera que visual izan entre Ltna clase de edad y la otra: ·piensan rmry 

d(fáente y nwu.:a llegas a un acuerdo - ¡ Son otras épocas.! Estos están todos viejos. ¡Son todos viejos.' 

¡ Nosolros somos el .filtu.ro ! - ¡ E�· que ellos están perdidos .' ¡ h'stán perdidos en el pasado! - Claro. son de 

otra época. Pa bailar en el baile con una piha Lenías que pedirle permiso a la madre que estaba ahí - ¡h°.'I 

otra evolución ' - L'stán chapados a la antigua. " 

Cuando se intentaba establecer una caracterización ínter-clases, inmediatamente, tanto jóvenes como adultos 

recurrían a una variable temporal en sus discursos, como argumento expl icativo de sus diferencias. La 

noción de que se pertenece a temporalidades que son dist intas, como fuente de sus diferencias, es resum ida 

por los patiicipantes en función de Ja crianza que se haya teni do .  Este término supone hablar no sol am ente 

de la i nt imi dad de l as fam i l i as, sino del entorno social ,  económ ico y pol í ti co de cada t iempo.  Juan (35 años) 

mencionaba que "/ns jóvenes de ahora no son ni peores n i  mejores que los de antes. ,)'í creo que fa,\ 

generaciones van camhiando de la mano con el mundo. /,o que estamos viendo lamentablemente es un 

reflejo del avance de la glohali::ación mundial. · ·  L a  variabi l i dad en cuanto a estas coordenadas, que se l e  

suman a l o s  factores puramente psicológicos y privados de la  dinámi ca fami l iar, permi ten establecer 

configuraciones temporales di st intas, y por lo tanto, procesos de social i zación primaria y secunda1ia 

variables. Como expl ica Rosai·io ( 38  años): "fo que pasa es que filimos criados totalmente distintos . . .  Nos 

criamos en épocas distintas. " 1 7  

En sus di scursos s e  identi fi caron referenc ias di rectas a la  estructura que l o s  participantes señalan como 

dominantes en su t iempo. En palabras de Berger y Luckmann ( 1 972) :  "todo i ndividuo nace dentro de una 

estructura social objetiva en la cual encuentra a los  otros sign i ficantes q ue están encargados de su 

socia l ización y que le son impuestos .  Las defin ic iones que los otros s ign i ficantes hacen de la si tuación del 

individuo, le son presentadas a éste como real idad objetiva. Los otros sign ificantes, que m ediatiza11 el 

mundo para él, l o  m odifican en el curso de esa mediatización . Seleccionan aspectos del m undo según la  

situación que ocupan dentro de l a  estructura social y tainbién en virtud de sus  idiosincrasias i ndividuales 

biográficamente atTaigadas ." 

La fami l ia es uno de el los .  Su referencia es obl igada en los discursos de los adultos. En los jóvenes es 

mencionada sí, pero no con l a  m isma frecuenc ia  e i ntensidad . Además es un argumento que varía, cosa que 

17 Por su puesto que e n  este proceso intervienen factores que son puramente psicológicos. No interesa en este estud io 

d esa rrolla rlos, porq ue importa h a b l a r  aq u í, sobre las configu raciones tempora les e n  ta nto clases d e  edad y no sobre procesos 

i nd iv iduales.  

39 



en los adul tos no, según el pe1fi l socioeconóm ico de los participantes (cuanto más aJ to el n ivel ,  mayor es su 

mención y viceversa) . La dc6rradación de l a  fami l i a  como reproductora y constructora de m oral i dad, es 

señalada como el factor de cambio detenn inante del nuevo orden social  y del comportam iento de las nuevas 

generaciones. "En el ú l timo tercio del siglo X lX, l a  fam i l i a  n uclear (occidental ) fonn ada en torno a los 

vínculos conyugales y a una divis ión estricta de tareas basadas en el género, l e  ha cedido el terreno a una 

mult ipl ic idad de tipos de rel aciones de parentesco. Esta nueva (o según sostienen a lgunos, renovada) 

diversidad de formas fa.m i l i ares ha suscitado numerosos comentarios y controversias sobre l as consecuencias 

de estos cambio en la  producción de l os valores cívi cos básicos necesarios para el orden soc ial ."  ( Unicef­

U delaR, 2003 ) 

Rosario se l amenta sobre esta si tuación -al i gual que m uchos de los  entrevistados- sosteniendo que "fa 

fam ilia se ha perdido . "  Otra vecina, Arnal i a  ( 69 años), comparte l a  m i sma preocupación que Rosa1io :  "el 

otro día una señora me decía que en la l'scue!a Nº 1 O es impresionante fo que se está dando de los padres 

::>eparados. Dice como que hoy cada uno por su lado y claro, esos ch icos están como a la deriva ahí, 

entonces dicen que tienen gmves problemas con los d?icos de padres separados. Antes no se daba. rorque 

i:;uando los míosjiLeron yo no sé, pero creo que no hahía ningún padre separado. " 

E sta preocupación de los part ic ipantes se co1Tesponde con uno de los elem en tos defin itorios de las 

sociedades posmodernas, en donde se asi ste a una deslegit im ización de l as inst i tuciones que anterionnente 

oficiaban como mecanismos estructurantes del orden social . El m at1imonio es un c laro ejemplo de esta 

pérdida de reconocim i ento que se mencionaba, porque lo posmodemo justamente, t iene que ver con una 

progresiva descomposición de los rel atos anterionnente hegemón icos, un debi l itam iento de los lazos 

sociales y con una atomización cada vez mayor de la sociedad ( Lipovctsky, l 986) .  En palabras del autor: 

"simpl ificando al máximo, se tiene por postmoderna la incredu l idad con respecto a J os metarrelatos ." En 

este m i smo sentido, Álvaro ( 60 años) agrega: ·'cuando yo era joven, el cura, el com1.mrio, eran cosas <¡ue 

vos decías . . .  ¡A/irá que Le !levo a hah!ar con el comisario.' O te lle vahan a hah!ar con el cura . .  Y vos J ·u . . . 

¡ Opa.' ' '  

La variable temporal que se mencionaba a l  in ic io de este capítu lo,  nos peml it ió trazar o caracterizar tres 

t ipos i deales de juventudes (Weber, 1 944) que son recurrentes en los di scursos de l os participantes. Estas 

tres t ipologías que se construyeron, responden a condi ciones de juventudes pasadas (o nostálgicas), 

presentes y deseadas (o futuras) .  

Tanto jóvenes corno adul tos coinciden e n  las diferencias que s e  pueden establecer entre una defin ición 

presente de las juventudes y l as defin iciones anteriores; basta con comparar la adolescencia de un padre con 

la de un h ijo  para poder ident ificarlas rápidamente. Javier ( 22 años) men ci onaba: ' ' tuvieron distinta ctwn2a 

y dist into tiempo. Fn el tiempo de ellos no podían andar después de las diez de la noche a.fuera. ¡ hntonces 

nos ven ahora y ¿.,:ri1au.1 Rn mi tiempo no era así . . .  ¡ Siempre te dicen' " 
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Dentro de l as di ferencias que más se destacan en sus discursos se podrían menc10n ar:  l a  l ibertad, l a  

independencia, e l  acceso a l a  tecnología,  la  pérdida del diálogo intra-fami l i ar y e l  consumo de  drogas, como 

claros ejemplos. Más al l á  de esta coincidencia, los adu ltos observan estas modificaciones de la conducta con 

preocupación, lejos de mostrarse entusi asmados con el cam bio. 

En el di scurso adulto una caracterización presente de los jóvenes impl ica siempre la evocación de una 

condic ión anterior, y considerablemente mejor, que es u ti l izada corno referencia o como el 'deber ser" en 

esta comparación ; puesto que su i nfancia y su adolescencia son especialmente val oradas corno m ejores y son 

relatadas con cierta nostalgi a por los participantes. Es decir, añoran el pasado, cuestionan el presente y se 

aterrorizan por el futuro . E stas dos definiciones, pasadas y presentes, son empleadas a su vez por los adultos 

como insumos para la reflexión sobre condiciones ideales o futuras en las que se re-tomen los aspectos 

valorados como necesarios y correctos de la condición anterior, y las ventaj as propias de este t iem po. 

En los jóvenes en cam bio, esta clasi ficación es prácti camente inoperante en sus di scursos; cuando se auto­

describen, entendiendo la diversidad de sus si tuaciones, se refieren a l as diferencias que pueden existir entre 

sus padres y el los en térn1 inos de evolución y no como fracturas respecto a condiciones anteriores. Facundo 

(2 1 ai1os) piensa que ·'ellos no asumen el camhio de generación ";  es deci r, l os jóvenes no  advie11en lo 

trágico del cambio que sí perciben los adultos. Hoy se jactan de di sponer de una l ibe1tad e i ndependencia 

que para sus padres hubiera sido im pensada por las coyunturas sociales, pol í t icas y culturales de su t iempo . 1 ¡.;  

Esta mención h i stórica, l os jóvenes aseguran que juega u n  papel fundamental en l as concepciones de los 

adultos sobre su t iempo -y más que nada- sobre este tiem po.  Lucas ( 1 7  años) considera que esto se expl ica 

porque sus padres "son h ¡¡os de una época m uy oprimida del Uruguay. /,os educaron para la intolerancia y 

noso1ros chocamos todo el tiempo con eso porque de alguna manera u otra ya nacimos en un lugar 

diferente y tenemos la cabe;:;a más abierta . . .  Están educados para la desconfianza, para la intoleral/(..:IG, 

tuvieron una adolescencia oprimida. " J ul io  (49 afios) también reflexiona sobre este punto, agregando: 

"capa;:; que vivíamos con miedo y era peor. Capa:: que ahora son más lihres y es mejor. " En este sentido, 

F i l ardo et al . (2004) sostienen que "es el uso que cada generación haga de una calegoría como la de 

juventud, lo que va a determ i n ar el uso que esta juventud haga del espacio públ ico ." Sigu iendo lo expuesto 

por l os autores, l as trayectorias de los unos y de los otros detenninan la forma en la que se relac ionan entre 

sí, pero también la manera en la que lo hacen con el espacio.  

La búsqueda por identificar a los/un culpable/s del estado de si tuación actual , es t m  recurso constante en sus 

discursos. ¿De quién es la culpa? Para los jóvenes, l os adultos deben de asumi r  su cuota de responsabil idad 

18 
"¿Cuá les son los buenos y los ma los ca minos para meta bol izar  psíqu icamente (en lo i nd ividua l  y en lo co lectivo) esa 

experiencia de horror que para a lgunos es una marca indeleble y para otros un deta l le  de la  h istoria? ¿Qué muestra y qué oculta 

ese exceso en la pola rización para valora r más o menos la importa ncia de  los acontecimientos? Maren  y Marcelo V iñar  en  

Caeta no, Gerardo y Ri l la,  José ( 2005 ) :  H istoria contemporánea de l  Uruguay. De  la  colonia a l  siglo XXI . M ontevideo :  F in de siglo­

Clae h .  Página 345. 
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en este doble j uego de acu saciones, m i entras que para los adu l tos, ex isten varios posibles cu lpables:  los 

jóvenes, los medios de com unicación, los padres, la  legislación, l a  sociedad, la época, la  fami l i a, etc .  

E xtender esta d iscusión no tendría mucho sentido porque se caería en una trama de acusaciones múl tiples 

que no harían m ás que conducir siempre al m i smo lugar y no a la sol ución real del prob lema. Lo que si 

i nteresa ver en este apaiiado es cómo la  búsqueda por identi ficar un/los cu lpable/s se vuelve necesaria, t anto 

para unos como para otros, en el in tento de esclarecer la discusi ón .  Marcos y Javier ( 20 y 22 años 

respect ivam ente) están convencidos que J os adul tos no hacen siempre las cosas bien y que el los no t ienen 

por qué ser siempre blanco de ciiti cas. ''¿ Todo mal hacemos nosotros! - ¡Los viejos hacen lodo bten.1 ,','1 

nosotros nos ponemos a decirles cosas malas a ellos, lo m ismo - ¡ Estoy todo el día.1 - ./5: Podemos hablar 

cosas malas de ellos porque ellos no hacen todo hien. ¡),'e piensan que son pe1fectos ? " Tambi én Agust ina 

( 1 6  años) sost iene que "es un ha/anee ent re j<Jvenes y adultos también, pero primero, la base de la 

educación la tienen que dar los padres porque para eso están los adultos . .  , 

Los esquemas anal íticos que se presentan a contin uación, resumen lo expuesto por los jóvenes y l os adultos, 

sobre l as condiciones de j uventudes pasadas, presentes y futuras a l as que nos referíam os anterion11ente . 

Figu ra l :  

J UVE NTU D 

PASADA 

Modelo de 
1 1 
' referencia: el "deber ' 
1 1 

ser". 
1 J UVE NTUD PRESENTE 

L - - - - - - - - - - - - - 1  

,- - - - - - - - - - - - - - - - - - , 
' Degradación de modelo 1 

anterior y preocupación por 
1 

un presente en constante 1 
1 involución. 1 1 1 L - - - - - - - - - - - - - - - - - -

\�-------- �-___.;) 
y 

J UVENTUD DESEADA 

, - - - - - - - - - - - - - - - - - - - , 
1 Retorno necesario a las 1 

bases del primer modelo, 

intentando rescatar las 

bondades del modelo actual. 1 
1 

L - - - - - - - - - - - - - - - - - - J  

~ J UVE NTU D F UTURA 

r - - - - - - - - - - - - - - - - - - - , 
1 

No son optimistas frente a las 1 

condiciones futuras, en las 

1 que sostienen que se 

continúan degradando los 

modelos an teriores. 
� - - - - - - - - - - - - - - - - - - � 
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La primera figura que se presenta, ejempl i fica y resume el discurso adulto, en el que las condiciones de 

juventud pasadas son presentadas como un modelo de referencia en l a  di scusión; l as condiciones de 

juventud presentes son vi sual izadas como fracturas o quiebres del m odelo antecesor; mientras que l as 

condiciones futuras son observadas con cie1ia desesperanza y temor. E s  decir, no se describen l as 

condiciones como un progreso, sino como en franco retroceso . 

S in embargo, algunos de l os entrevistados se anim an a pensar en condiciones de juventud deseadas, dejando 

entrever una retlex ión sobre qué contenidos de l as condiciones pasadas y presentes deberían rescatar en 

térm inos de un '"deber ser" que sea considerado correcto para e ll os .  

Figu ra 1 1  

J UVE NTUD 

PASADA 

1, .- - - - - - - ' 
l 1 1 1 ' 11 1 11 , 
... _ - - - - - , / 

1 '  

J UVE NTUD PRESENTE 
" ·  

11�1¡- - - - - � ' ,  J UVE NTU D F UTURA 
�L.11_ - - - - , , , 

1 ' 

No se establecen fracturas, sino que el cambio es visto en términos de 

evolución y como parte constitutiva de la dinámica de n uestras sociedades. 

La segunda figura que se presenta a continuación, intenta reflejar l as conceptual i zaciones sobre las 

condiciones de juventudes y l a  consideración del tiempo, desde el discurso de l os jóvenes . A diferencia de 

los di scursos adultos, los jóvenes no ident ifican fracturas ni rupturas entre l as tres condiciones, sino que son 

descritas en ténn inos de evo lución y progreso; asumen la naturalidad del cambio y no vi sual izan la rel ación 

inter-condiciones en un sentido trágico ni de retroceso, todo lo  contrario, se m uestran entusiasmados con e l  

presente y ansiosos por lo  que está por venir. 
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Capítu lo  IV :  Conclusiones 

En el p rimer cap ítulo del anál i s i s  se estableció una descripción general sobre la ci udad y el confl icto 

insta! ado en -y sobre- l a  A venida Batl le  y Ordóñez . 

En esta comunidad la popularización de l a  Avenida Batl l e  y Ordóñez como punto de encuentro 

(principalmente) de los jóvenes, ha d i fi cu l tado la convivencia entre sus hab itantes. Parte de este problema se 

exp l ica porque el espacio en cuestión no estaba pensado arqui tectónicamente para el uso que se le ha dado 

en estos últ imos años, y porque al ser una cal le ,  el l ím i te entre lo públ i co y lo privado -hasta dónde puedo 

hacer uso l ibremente y hasta dónde no- ha polem izado aún más su uti l ización . El aumento cuantitativo 

experimentado en esa zona de la ciudad, no ha sido acompañado por la generación de pol í t i cas o gest iones 

m unicipales, de tránsito e i nfraestrnctura, que permit ieran regul arlo. Por su condición de canetera, el  

descuido u om isión de este problema, aumenta los índices de pel i grosidad a los que se encuentran expuestos 

los jóvenes. La cifra de accidentes fata les que han tenido lugar en la aven ida, exigen una seri a consideración 

y una rápida acci ón de orden m un ici pal en el l ugar. Sin embargo, h asta el momento no se h an percibido 

esfuerzos concretos para l ograr un cambio en la sit uación . 

Tam bién en este capítu lo se trabaja  sobre la organización intra-espacio que se pudo observar en la  avenida 

en ténninos de '"terri torios cul turales'' (F i l a:rdo et al . ,  2004 ), de acuerdo a l as observaciones reali zadas y de 

los d iscursos de l os entrevi stados La incorporaci ón de este concepto en el estudio de la avenida nos penni t ió  

--mapear" l a  cal le  en función de las  s ignificaciones que los h abi tantes l e  atribuyen a uno u otro l ugar. En este 

sentido, se ident ificaron fragmentaciones geográficas y temporales. 

Ex iste un nodo centra l ,  fác i lmente i dent ifi cable,  que es donde se concentran los m ás jóvenes y el ru ido. A 

sus costados, el m ovim iento se va reduciendo pau latinamente de la m ano con el envejecim iento del públ ico, 

hasta alcanzar cierto l ím i te, donde comienza a ubicarse Ja  gente m ayor que va a instal arse en sus autos o con 

sus playeras, lejos del rui do y de la m uchachada . Por otro lado, también el día y la noche funcionan en sus 

di scursos como ejes ordenadores tanto del públ i co como de l as act iv idades que al l í  se real izan . Los 

entrevistados asoci an Ja noche con :  m arih uana, alcohol , di sturbios, vandal i smo, picadas en m oto; m ientras 

que el día y/o la tarde son vinculados a programas "más apropiados'', como son mencionados por los 

participantes: sentarse a tomar mate y comer unos bizcochos, por ejemplo .  

S i  bien se  puede afirmar que los  jóvenes se han apropiado de  determinadas l ugares dentro de la  aveni da, l os 

vecinos por otro lado, también logran apropiarse de este espacio pero en un sentido simból i co; medi ante los 

discursos que sostienen y defienden sobre los usos "apropiados" que deberían generarse en el espacio en 

cuestión .  "Lo apropiado'' es objeto de definiciones m últ iples y de m anipu laciones pennanentes, penn i t iendo 

una apropiación simból ica del l ugar, que se encuentra en clara oposición -en este caso- a la apropiación 

física que se observa y que es encabezada por los jóvenes de la  ci udad. 
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También se pudo conclu ir  que l as fragmentaciones geográficas y espaciales que se describen , al i entan l a  

construcción d e  una categmía de jóvenes considerados como "pel igrosos", que se encarga de condensar los 

m iedos de sus habitantes, a la vez que es uti l izada como recurso expl icativo frente a los problemas que 

puedan ocurrir eventualmente en la ci udad . L as acusaciones que h an real izado los pa11i cipantes nos 

conducen hacia una general ización lo suficientemente ampl ia, dentro de la  cual se podrían ubicar a la 

mayoría de l os jóvenes con los que se ha tenido contacto. Se arriba a una categorización residual donde son 

deposi tadas l as amenazas, o posib les amenazas, que cada participante considera como reales y/o verdaderas, 

pero que nada nos di cen sobre su integración, que term ina siendo tan difusa como la m i sma categoría. La 

percepción de in seguridad que manifestaban l os vecinos en sus relatos, condic iona la fonna en la que se 

rel acionan con la ciudad, y pa1iiculam1ente, con los más jóvenes, que son sefíalados como los sujetos 

portadores del m iedo . Se sustenta en "expli caciones de tipo causal, anécdotas, tipologizaciones o en 

experiencias personales", que tiem:n abusan de la hipérbole como recurso l i ngüístico en sus descripciones . 

(F i lardo et al . ,  2007)  

En el segundo ca p ítu lo se  describen las  propuestas y sol uciones que se  han presentado desde una 

"perspectiva admi ni strat iva y vivencia! de la  c iudad'' ( Fi l ardo et al . ,  2004 ) . E stas soluciones que son 

señaladas en los discursos de los participantes, se clasificaron en sol uciones mediatas e inmediatas, teniendo 

en cuenta lo más o menos complejo  de su real ización . Las sol uciones inmediatas refieren a mejoras en l a  

infraestructura y/o a mayores regulaciones de las  autoridades pol ici al es y de tTánsito. Por otro l ado, las 

soluciones mediatas suponen un trabajo  a largo p lazo que tiene que ver con la generación de pol ít icas 

públicas que promuevan una re-consideración y valoración de los jóvenes como sujetos de relevancia en l a  

gestión de la  ciudad. E n  esta sección, también se mencionaron las propuestas que se han m anejado pensando 

en la generación de espacios alternativos para los jóvenes, y también ,  la participación que ellos han ten ido -y 

han podido tener- en l as d iscusiones que se generaron en torno a este tema.  

Las propuestas que se han planteado y l as sol uciones que se han ensayado, que se presentaron en e l  segundo 

capítulo, no han considerado en la administración del confl icto, los aspectos más vivenciales del problema 

que tienen que ver con la  fonna de vivir -grupal e individualmente- la ciudad. Se puede concluir  que una 

pol í tica pública, disposiciones municipales o una p lan i fi cación territorial que pretenda regu lar los usos de 

los espacios públicos, impone una suerte de m arco nonnat ivo que impide, o al menos amorti gua, la 

posibi l i dad de una experiencia creati va de los sujetos. Las plan ificaciones urbanas obl igadaniente deben 

referirse a los aspectos más vivencia.l es de la ciudad; es deci r, "no es sólo una proyección de sujetos teóri cos 

que actúan en un espacio teórico, sino que deviene de los usos reales de sujetos reales, h istóricos, s ituados 

con estartegias e intereses" (f i l ardo et al . ,  2004) .  Esto supone dialogar con la ci udad desde la perspect iva del 

habitante, desde los sentidos y/o funciones que son establecidos por los  sujetos . 
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Los antecedentes que se manejan respecto a este t ipo de ini ciativas no hicieron efectiva Ja  participación 

social de los jóvenes como partes i ntcf,rrantes de los organ i smos de deci sión . En este sent ido, Rosario ( 3 8  

afios) mencionaba que l a  sociedad neohelvética e s  u n  poco fría con Jos jóvenes. · ·siempre decimos {/1/(! 

Nueva Helvecia tiene una mentalidad como que no acompañan a /os .Jóvenes. Sí es cierto. Somos fdos y lo 

tenemos que decir y asumirlo todos. No les damos la importancia, no nos hemos puesto a escuchar/os, no 

hemos tenido reuniones con ellos, no conocemos su voz. Capaz que esto de la Batllc y OrJóFzez es un poco 

de . . . ¡ A c.:á  estamos.1 " Marcos ( 22 afios), a modo de respuesta sobre lo  q ue mencionaba Rosario, reclama que 

' '/ tiene que haherjávenes en Nueva Helvecia, t iene que haher belfe:::a en Nueva Helvecia! · En este mismo 

sentido, Javier (22 años) sostiene que los jóvenes cumplen -o al menos deberían cumpl ir- un papel 

protagónico en l a  ci udad porque . . somos los que le ponemos color. · · 

Final mente, en el tercer ca pítu lo del anál isi s, se desarrol l an l as diferencias que tanto los jóvenes como los 

adul tos i dentifi can cuando se comparan los unos con los otros. Teniendo en cuenta sus testimonios, se 

trabajó sobre caracterizaciones de j uventudes pasadas, presentes y futuras . En el discurso adulto, se pudo 

observar que una earacte1ización presente de l os jóvenes, impl ica J a  evocación de una condición anterior y 

considerablemente mejor, que es uti l izada como referencia o como el "deber ser" en esta comparación . Su 

infancia y su adolescencia son especialmente valoradas corno mejores y son relatadas con cierta nostalgia 

por los pa1ticipantes adul tos . Es  decir, añoran el pasado, cuestionan el presente y se aterrorizan por el futuro . 

Estas dos definiciones, pasadas y presentes, son empleadas a su vez por los adultos como insumos para la 

refl ex ión sobre condiciones ideales  o futuras en las que esperan que se re-tomen l os aspectos valorados 

como necesarios y correctos de la condición anterior, además de las ventajas propias de este tiempo. 

En los jóvenes en cambio, esta c lasi ficación es prácticam ente i noperante en sus discmsos. Cuando deben de 

auto-describirse, entendiendo la diversidad de sus situaciones, se refieren a l as diferencias que p ueden existir 

entre sus padres y ellos, por ejemplo, siempre en térm inos de evol ución y no como fracturas respecto a 

condiciones anteriores. 

Una vez repasados los contenidos de cada uno de los capítu los que se presentaron, se puede concluir que l a  

información recabada en el marco de esta investigación, perm it ió observar rnicroscópicamente qué es lo  que 

sucede en la  aven ida y comprender la m ag11 itud del problem a  para la  ci udad . Se pudo observar cómo se 

pon ían en j uego en una real idad m ás accesible, en una cal le ,  grandes temas que son de consideración 

humana universal . En palabras de I saac Joseph ( 2002 ) :  "un suceso microsociológico es siempre una 

aventura, diría S immel ,  algo que estaría en el l ím ite de lo esencial y de lo  accidental ." Sigu iendo Jo expuesto 

por el autor, l os sucesos m icrosociológicos son problemáticos y pueden ser problematizantes; el problema 

obj eto de este estudio nos penni tíó di scut ir  sobre cuestiones que son naturalizadas por l os habitantes como 

parte del pai saje  urbano, revel ando lo que tienen de trascendental para una comprensión de l as dinámicas 

presen tes y futuras de l as ciudades. 
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La premisa que se ha  sugerido durante el transcurso de l a  i nvestigación, afinua que el confl icto entre jóvenes 

y adultos que se describió en capítulos anteriores, si bien se torna visible en una call e  en concreto - la 

Avenida Bat l le  y Ordóñez- de una pequei'ía local idad de nuestro paí s -Nueva Helvecia-, es m ucho más que 

un problema de convivencia entre vecinos. Daría (39 años ) nos contaba que "ahí es el epicentro, ahí es 

Jondl:' se man(fiesta pero evidentemente eso trasciende ese e.\pacio , t:no? l,o que pusa que ahí es cuando 

están en territorio. ahí se concreta esa realidad, ese enfrentamiento, pero trasciende. "El  confl icto instalado 

h a
· 
propulsado una creciente exclusión físi ca que se vi sual iza en l as si tuaciones que se generan en la avenida, 

pero que den uncia paralelamente, una fuerte exclusi ón simból i ca q ue -si bien no es accesible a la vista- se 

hace presente en las prácticas di scursivas de los habitantes de l a  ciudad. 

Retomando lo expuesto por Pierre Bourdieu ( 1 997 ) ,  l os antagon i smos grupales o indivi duales que se pueden 

generar responden a un diferencial en l as posicion es que l os agentes presentan en el espacio soc ial .  Según el 

autor, todas las sociedades se podrían describir com o "espacios sociales" que únicamente pueden 

comprenderse, elaborando y defin iendo objetivamente, el principio generador de las estructuras de 

diferencias de acuerdo a la d istri bución de l as fonnas de poder o de l as especies de capi tal  que resul tan 

eficien tes en el espacio que se considera. Si bien dist ingue al "capital económ ico y el capital cul tura l " como 

dos principios de diferenciación en los espacios social es, advierte que esto no supone considerarlos como 

regla general en todos los espacios, sino que entiende que cada sociedad establece los principios de 

diferenciación que le resulten más eficientes . 

S iguiendo lo mencionado por Bourdieu ( 1 997), l a  ci udad de N ueva Helvecia se consideró como un "espacio 

soc ial"  en el que el capit al económ ico, cultural y en afíos vivi dos, operan corno l os principios generadores de 

diferencias; una mayor proporción de estos tres capitales, se traduce en mejores posiciones sociales y por lo  

tanto, en m ayores n iveles o posib i l i dades de acceso a fuentes de poder. Contrariamente, m enores 

proporciones de capital , presentan esa relación a la inversa. La combinación de estos factores permite 

di sefi.ar un mapa de las posibles distribuciones de los agentes en el espacio social que si stematiza l as 

premisas señaladas en el anál i si s. En su texto ( 1 997 ), el autor plantea un esquem a anal í t ico en el que sugiere 

l as distintas posi ciones sociales que pueden asum ir los sujetos en función de l as mayores o menores 

proporciones que presenten de los capi tales sei'íal ados como eficientes. En su ejemplo, hace referenc ia  al 

capi tal económ ico y cul tural . 

Teniendo corno referenc ia  este antecedente, se trató de adaptar el esquema presentado por el autor, de 

acuerdo a las condic iones que se observaron para el caso concreto de esta investigación . 
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+ Capital cu ltu ra l  

+ Capita l económico 

- Ca oita l P. n  ;:i ños vivi dos 

+ Capital en a ños vividos 

-o..Capital económico 
, . ...... 

- Capital cultura l  

Esquema d e  las posiciones sociales posibles d e  acuerdo al  capi tal cultural, económico y e n  años vividos (edad ). 

En la i l ustración se puede observar en pnmer l ugar, la combinación de los tres capital es: económico,  

cul tural/h i stóri co y en afios vi vidos; que están señalados con l íneas negras en e l  esquema .  Cada uno de sus 

extremos, se corresponde con una mayor/menor proporción de los capital es . Su combinación, nos pennite 

visualizar l as d ist i ntas "posic iones sociales o d isposi ciones" que pueden ser adquiridas por los sujetos en e l  

espacio social d e  acuerdo a l  vol umen total d e  l o s  tres capi tales .  S iguiendo lo  expuesto por PieJTe Bourdieu 

( 1 997) ,  un m ayor n ivel de capital cultural , económico y de años vividos ("capital g lobal") se traduce, dadas 
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las condiciones del campo, en más poder o capacidad de poder a ejercer; mi entras que en el caso contrario 

esta re lación se presenta a la inversa, como se mencionaba anterionnente. 

En el extremo derecho superior del esquema (color rojo), donde se concentran los tres capi tales, se 

podrían ubicar las personas que se h an denom inado ''establecidos'' en esta invest igación ( El ias y 

Scotson, 2000); puesto que presentan un estrecho vínculo con l a  h i storia de la Colonia Sniza -en l a  

mayoría de  los  casos son descendientes directos de  los inmigrantes que se instalaron en la región en 

t iem pos de la colon ia-, poseen un buen ni vel económ ico, y además, se encuentran dentro de la franj a  

etárea d e  adultos - adultos mayores. E n  resum idas cuentas: son los mayores ''establecidos'' que 

ti enen un buen pasar económico.  

En el extremo derecho i nferior (color violeta), se encuentran las personas que si endo ''outsiders" 

(E l ias y Scotson , 2000 ) y m ás viejos, presentan un n ivel económico bajo, impactando negativamente 

en su "capital global " que se traduce en posiciones sociales desventajosas; a di ferencia de los puntos 

o las posiciones que sugi ere la l ínea de color verde. Los sujetos ubicados bajo esta franja, si bien no 

están vinculados a la hi st01ia de l a  Colonia Suiza, la  combinación de más capi tal en años vivi dos y 

mayor capital económico les pern1 i ten mejorar su posic ionamiento social ,  s in  desmedrar su 

condición de "outsiders" que funciona como un obstáculo para su in tegración en la comuni dad. 

En el extremo izquierdo inferior ( color n aranja), se encuentran las personas que presentan l as 

m enores proporciones de los tres capitales: los jóvenes "outsi ders" económicamente marginales 

( El i as y Scotson , 2000 ) .  Es decir, los jóvenes que pertenecen a fam i l i as desvinculadas al pasado 

histórico de l a  comunidad, que presentan un nivel económ ico bajo y que son considerados como los 

"jóvenes pel igrosos" en los di scursos de los adultos; son los que consumen m arihuana, toman 

alcohol, usan la aveni da en la noche, andan en moto y molestan a los vecinos. En defin i tiva: todos 

los jóvenes de la ci udad, o al menos, la mayoría de el l os. Los demás jóvenes, que presentan mayores 

proporciones de capital económi co y cultural (color azul ), son desconsiderados por los adultos 

cuando describen el problema; m ás al lá  de q ue presentan iguales demandas y comportamientos que 

los jóvenes que son considerados como "pel igrosos". Como se mencionaba en anteriores capí tu los, e l  

uso de la aveni da no supone divisiones a l a  in terna del públ i co joven, n i  d iferencias sustantivas en su 

comportamiento; esto quiere decir que en algún punto -asumien do l as variab i l idades posibles- todos 

los jóvenes hacen uso de la Avenida en l a  t arde y en la noche, consumen m arihuana, toman alcohol , 

andan en moto y molestan a sus vecinos. Sin embargo, son los "pel igrosos" los que term inan 

asum iendo la culpabi l idad, son los que ''meten miedo" (Fi lardo et al . ,  2007 ) y son l os señalados 

como culpables por los problemas que surgen en la ciudad; invis ib i l i zan a los demás jóvenes que no 

son incluidos por los vecinos en esta m i sm a  categoría ,  pero que presentan sim i l ares 

comportamientos, intereses y necesidades que los q ue son rotulados como problemáticos. 
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Los dos extremos que se mencionaron , el superior derecho y el inferior izquierdo (color rojo y 

naranja), ejempli fican el confl icto entre los más jóvenes y los adul tos en esta invest igación; son los 

jóvenes ''outsiders" que se encuentran más m arginados económ icamente, enfrentados a los viejos 

''establecidos'' con m ayor capital económ ico .  No obstante, t am bién los jóvenes "establecidos" con 

m ayor n ivel económ ico (color azul ), deberían incl uirse como contraparte del enfrentamiento con l os 

'·establecidos" de mayor edad; puesto que más a l lá de las condiciones cul turales y económicas que 

los diferencian de los demás jóvenes de la ciudad, tai1to unos como l os otros, defienden un di scurso 

unificado de sus intereses: sobre el uso que realizan del espacio públ ico fí sicamente, sentándose en l a  

avenida, pero también simból icamente, cuando cuestionan l as acusaciones y l im itaciones que les son 

signadas por el m undo adulto, por ejemplo. 

Un aspecto a considerar (Bourdieu , 1 997 ), t iene que ver con ''di stancias social es" que se pueden 

trazar en función de las posiciones sociales que presentan los agentes en el espacios social ; cuando la  

distancia en e l  plano aumentan entre uno u otro pwlto dibujado en el esquema, aumentai1 l as 

posib i l idades de que se registren enfrentamientos de carácter social . 

No obstante, el antagonismo no se puede reduci r a l os pol os extremos que se mencionaron a m odo de 

ejemplo ( colores naranja, azul y rojo); se asume que el confl icto puede astunir  di stintas 

rami ficaciones, de acuerdo a l as combinaciones que se real icen de l os capitales sefiaJados. Tampoco 

se sostiene que sean cinco l as posiciones que se pueden identi ficar en el esquema, sino que cada una 

de l as cinco se corresponden con valores extremos de cada uno de los capitales que sirven para 

ejempl ificar el problema; se pueden establecer múl tiples puntos que respondan a si tuaciones 

particulares y di ferenciales que no se han detal lado, porque no interesa aquí, describir todas l as 

congruencias posibles sino sugerir un esquema anal í ti co que permita al l ector comprender el 

problema objeto de este estudio .  

Las nociones de "campo" y ''espacio social '' de Pie1Te Bourdieu ( 1 997 )  penn iten visualizar claramente las 

fuerzas, l as lógicas de poder que se ponen en juego; entendiendo al  espacio públ i co como un espacio de 

l uchas o como un escenario para l a  acción (Joseph, 1 999 ). El enfrentamiento que se observa en la avenida, 

en sus variadas mani festaciones, no es más que la exposición de un conflicto que en esta ocasión tiene como 

protagoni stas a l os jóvenes y los adu ltos de la c iudad de Nueva Helvecia por un lado , pero tam bién , a 

aquel los habitantes -sean jóvenes o adul tos- que sean "outsi ders" o "establecidos'' en la  comunidad ( E lias y 

Scotson, 2000), lo que se adiciona -potenciando- el conflicto entre c lases de edad . 

L a  l ucha instalada por un mejor posicionam iento en el campo sugiere l a  puesta en marcha de rel aciones 

m i crofi sicas de poder como fuerzas admin istradoras del conflicto.  Los jóvenes pujan por modificar l a  

estructura presente en  el intento de  modificar · 'el régimen de verdad" ( Foucau lt, 1 992) v igente que es 
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defendido por los adultos; los "outsiders'' se enfrentan con los intereses de los "establecidos" ( El ias y 

Scotson, 2000), y éstos ú lt imos, se atrincheran esperando que nada dentro del espacio social se vea alterado . 

María ( 1 7 años) denunci a j ustamente que "el problema acá en Nueva Helvecia es que hay una ,l.,ri1erra entre 

los adultos y lo.�jóvenes. Y va a existir siempre. " 

Las relaciones m icrofísicas de poder, en ténn inos de Michel Foucault ( 1 992), estuvieron presentes y en 

discusión pennanente -pero no  de fonna expl ícita- desde el planteo in i ci al de esta invest igación . Entender 

cómo operaban y cuáles eran sus efectos en la descripción del conflicto en la Avenida Bat l le  y Ordóñez en 

sinergia con l as nociones de campo y espacio soc ial de Bomdieu ( 1 997), colaboraron en l a  comprensi ón de 

la di scusión en un sentido local ,  pero también universal . Se pudo visualizar cómo detenn inaban las 

posiciones de los jóvenes y adul tos en la discusión que nos convocaba -sobre l a  concentración de jóvenes en 

la principal avenida de l a  ciudad de N ueva Helvecia- y en una discus ión de carácter general que trasciende 

los l ím i tes físi cos, pero que se manifiesta simbólicamente en el espacio públ ico y que t iene que ver con el 

posicionamiento social de los jóvenes en la com unidad. En palabras de Foucault ( 1 992): "quiero decir esto, 

en una sociedad como la n uestra, pero en el fondo en cualquier sociedad, rel aciones de poder m últ iples 

atraviesan , caracterizan, consti tuyen el cuerpo social, y estas relaciones de poder no pueden di sociarse, ni 

establecerse, ni funcionan sin una producción, una acumulación, una circulación en funcionamiento del 

di scurso ." 

E n  l as pequeñas local idades del  interior del  país, contrariamente a los que octme en Montevideo, no se ha 

avanzado lo suficiente en l as di scusion es y/o pol it icas gubernamentales que se han fomentado con el 

objet ivo de trabajar sobre las j uventudes . Los jóvenes son una población -en algunos aspectos- desconocida, 

y en otros t antos, desconsiderada. El desconoc imien to conduce a situaciones est igm atizantes y/o 

di scriminatorias m ás o menos expl ícitas, en función de l a  pinta con l a  que anden, por la gente con la que se 

junten, o por lo que se dice de ellos .  Un cl aro ejemplo de este punto es el que se trataba en capítulos 

anteriores, donde se i dentificaba a un grupo de '�jóvenes pel i grosos" que era deposi ta1-io de los miedos y 

responsabi l idades populares, que son uti l izados como recurso expl icativo de las percepciones de inseguridad 

que m anifiestan los vecinos (F i lardo et al . ,  2007 ) , pero sobre los cuales no se tenía conocim iento alguno. 

Javier (22 años ) se refería a esta situación : "¡ qué atrevidos.' Yo pienso que por culpa de un par nos meten a 

lodos en el mismo gorro y nos tratan a todos iguales por culpa de un par que nada que ver. Peligrosos . . ¿A 

quién malamos�) ¡Algún vuelto puede ser.' , 1 /gún vuelto . " El  desconocimiento tam bién conduce a la 

incapacidad de poder v isual izar a los jóvenes. Tienden a ser i nvisibi l izados. En el esquema anal í t ico 

recientemente presentado, se planteaba que son los adultos quiénes en el intento de sol ucionar el problema, 

se encargan de buscar un culpable :  "los jóvenes pel igrosos"; pero al hacerlo no tenninan siendo conscientes 

que la descripción que real i zan de estos jóvenes, puede apli carse en mayor o menor medida a cualquiera de 

los jóvenes de l a  ciudad. Su  objetivo son "los jóvenes pel igrosos", una categorización fict icia, que en 

resumidas cuentas, invol ucra a todos los jóvenes de l a  ciudad. 
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Lo descri to recientemente, sugiere reflexionar sobre las representaciones antagonistas -positivas y 

negativas- que l es son adj udicadas a los jóvenes por el mundo adulto: " la j u\·entud estigm atizada como 

portadora de pel igros, portadora de problemas, j óvenes portadores del riesgo por un l ado; y Ja juventud 

valorada, como portadora de futuro, portadora de cambios, portadora de innovación por otro . Lo primero 

consol ida la dependencia y habi l ita el control adulto, lo segundo los ubica en el futuro y no en el presente, 

con necesidades e in tereses ahora" l Celiberti et al . ,  2008) .  La úl t ima oración ejempl ifica pe1i'ectamente la 

postergaci ón,  desconocim iento, la apat ía con las que los jóvenes son observados por el mundo ndulto, 

referida en m úl ti ples ocasiones en el transcurso del documento. Los jóvenes aparecen reiteradamente 

descritos como "portadores de pel igros, de problem as, de cambios"; son vistos como dificul tades para la 

comunidad, pero no se ha prestado atención en las "posibi l idades para" que estas descripciones suponen . Es 

decir, l os jóvenes están invi tando a que las sociedades se proyecten, a hacer el ejercicio de problernatizar el 

presente e imagin ar un fuhtro que nos compromete a todos.  

La situación que se ha descri to y analizado en esta invest igación, podría funcionar en los hechos -a m odo de 

conclusión general y úl t ima- como una buena excusa para reflexionar y trabajar sobre el alcance de los 

hechos cotidi anos, con los  que convivimos y sistematizamos como parte del paisaje urbano, o del diari o 

acontecer, pero que rara vez los consideramos trascendentes, rara vez los problematizam os en el sentido 

expuesto por I saac Joseph ( 2002 ) .  Las sugerencias que se real izaba refi riéndonos al estudio de caso de esta 

i nvestigación, no se reducen a la c iudad de Nueva 1 l elvcc ia, sino que se pueden hacer extensibles a otras 

localidades. En este sent ido, es que la investigación que se presentó, no pretende referirse ni apl icarse a la  

ciudad estudiada, s ino que pretende contribuir en un sentido práct ico y teórico, a l as discusiones nacionales 

que se han generado sobre l a  temática en cuestión, aportando al conoc imiento sobre las j uventudes del 

interior urbano de nuestro país; sobre las cuales muy poco se conoce, m uy poco se h a  escrito, m uy poco nos 

hemos ocupado. 

Para los habi tantes de la ci udad, este problema que se les presenta, podría ser sugerido como una pretexto 

para la considerac ión de temas que t ienen que ver con la gestión de l as pol í t icas públicas orientadas a las 

juventudes, con l a  econom ía de Jos di scursos y con la caracterización presente de una comunidad que se 

respalda pernianentemente en su pasado hi stórico pero q ue rara vez se an ima a proyectarse; podría decirse 

que presenta un "carácter dirigido por l a  tradic ión " 1 9  ( David Riesm an , 1 950), en tanto que se t iende a 

rechazar a lo  nuevo,  los cam bios son l entos, porque sus acciones se ven reguladas por estructuras culturales 

19 E l  auto r  establece tres tipos de ca rácter socia l que son asociados a modelos de  sociedades d ist inta s, que se encuentran en 

consona ncia con evoluciones d ife rencia les de la fase demográfica : las "sociedades depend ientes de la d irección trad iciona l"  son 

correspondidas con un a lto potencia l  de  crecimiento demográfico, las "sociedades dependientes de  la d i rección interna" con 

una fase transic1ona l  y las "sociedades dependientes de  la d 1recc1on de  los otros" con u na decl inacion demografica . R1esma n  

define a l  carácter como "la orga n ización m á s  o menos permanente, social e h istórica mente cond icionada,  d e  los i m p u lsos y 

satisfa cciones de u n  ind ividuo, la c lase de equipo con que e nfrena el mundo y la gente." El a utor afirma que cada sociedad 

presenta u n  "modo de conformidad" por e l  cua l  se asegura la conformidad de los ind ividuos que la constituyen .  

( R iesma n, 1950) 

52 



afianzadas h istóricamente en l a  sociedad que inhiben l a  novedad, en donde la sanción o l os "controles 

emocionales'' que se le apli can a los individuos que van a contramano de esta tendencia, es l a  vergüenza; l a  

vergüenza a n o  ser, a n o  pertenecer, a n o  encajar. ¿Por qué n o  cambiar d e  d irección? 
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